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PSR WIBEA
quien mal anda...

Mal acaba quien mal anda, dice un antiguo
proverbio, y pocas veces dejará de cumplirse 
esta fatal sentencia.

Las leyes morales tienen su proceso, aunque 
de vez en cuando pase inadvertido, por formar
se en el tribunal de la conciencia, y su fallo, 
es ejecutorio, sin necesidad de fiscales y goli
llas.

Va sabemos que no hay tribunal en lo huma
no para los que ocupan los primeros puestos, 
porque son ellos mismos la suma de todos los 
poderes.

Pero la justicia es algo más que el poder ma
terial, y cuando meno.s se piensa, suele uno en
contrarse sorprendido con fenómenos raros, casi 
inexplicables, pero que obedecen á esa suprema 
ley de que cada cual cargue con sus propias res
ponsabilidades.

Por eso croemos, y hemos creído siempre, que 
la obró de los Gobiernos es uU mero factor en el 
proce.so de las instituciones. Podrán ser unos 
malos y los otros peores; pero, al fin y al cabo, 
no son más que instrumentos dentro del engra
naje del sistema.

Los hombres que han estado al frente del Po
der désde el principio de la restauración, pasa 
rán como Qgprq.s odiosas á la historia, no por 
llamarse Cánovas ó Sagasta, sino por haberse 
puesto al servicio de una institución que no está 
eó armonía con nuestros tiempos, cooperando 
dp este modo, por sostener lo Insostenible, á la 
ruina y decadencia del país, que es anterior y 
superior á esas instituciones unipersonales y 
privilegiadas, que si han sido en algún tiempo 
elemento de civilización y de cultura, hoy no 
son apropiadas á los tiempos que corremos.

Poc.) importa que la Constitución del Estado 
quiera establecer inmunidades. La responsabi
lidad fiscal viene á recaer, en último término, 
sobre el verdadero responsable, aunque otra 
czisa se diga, como sucedió el año €8.

Pues bien; boj'" estamos peor que entonces. La 
situación del pueblo es más desastrosa que en 
aquella época: y si aquella reina, tan inviola
ble y tau irrespo.usablo como cualquiera otra, 
p.agó de u.ná vez todas las cuentas pendientes, 
cargando al fin con todas las torpezas de sus Go
biernos, no nos.hagamos ilusiones, ó mejor di
cho, no se las hagan los cortesanos de la presen
to: esto tendrá un fin análogo, porque las mis
mas causas, en idénticas circustancias, han de

desesperación de unos, la glacial indiferencia 
de otros y el descontento y malestar de todos.

Esta ha sido su obra y la de sus Gobiernos, 
hijos do la reacción, en tantos años de paz, du
rante los cuales nadie ha turbado su reposo ni 
ha puesto obstáculo de ninguna clase á sus des
cabellados planes.

Esto ha tolerado el pueblo, que ya parece no 
interesarse para nada por la marcha de los ne
gocios públicos, porque según decía en algún 
tiempo un íntimo amigo de Sagasta, el pueblo 
tiene ya el corazón gangrenado por la indife
rencia. Y cuando esto sucede, añade el mismo, 
lasiustituciones atraviesan una situación te
rrible, porque notienau cimientos en la opinión 
pública y viven á merced de las mesnadas de 
ambiciosos qne arruinan el país; porque cuando 
esto sucede, cada ciudadano echa el cerrojo á su 
puerta y se asoma tranquilamente á la ventana 
para ver pasar las instituciones que marchan á 
su destierro.

Pero como este estado transitorio por que 
atravesamos no puede durar más tiempo del que 
el pueblo quiera, por la razón sencilla de que 
sólo él es, en último término, el árbitro de sus 
destinos y el que dispone de la fuerza, no nos 
asusta el temor de que la obra nefasta do los mo
nárquicos llegue á su término para desgracia y 
deshonra de la Patria.

Antes bien; creemos que por parte de todos 
se hace necesario un supremo esfuerzo, un golpe' 
decisivo, que ponga tin á tanta desventura.

Así lo esperamos de quien tiene el deber de 
hacerlo, que por nuestra parte estamos siempre 
dispuestos á todo.

La Correspondencia, ocupándose de la fami
lia real ea San Sebastián:

uEl crucero Conde de Venadiio ha hecho car
bón para conducir á la familia real hacia la cos
ta francesa, y después de este paseo marítimo 
regresará á este puerto.»—Aguilar.

Nos parece bien.
Y sobre todo, que se queden por allá.
Cosa que, más pronto ó más tarde, tiene 

ocurrir.
Y así se ahorrarán un viaje.
Que tendrá que ser muy molesto.

que

E1 Sr. Castelar, desde que forma parte del 
gremio de Magdalenas, no cesa de escribir.

La última cartjv*la ha diilgidu al Sr. Gamaze.
Leamos alguno dessus trozos.

domienzá la epístola de este modo:
«Amado amigo y discípulo: Ayer tuve uno de 

los más felices días de mi vida, viendo votado 
el presupuesto, siquier wnga los recortes im- 
Suestos á toda reforma por el imperio de la ver- 

ad y de la costumbre.»
A tal maestro, tal discípulo.
jY cómo se interesa D. Emilio por Españal
El día más feliz de su vida fue el en que se vo

tó la ruina del país.

Y sigue el exrepublicano:
«Le felicito á usted por su elocuencia y por 

su tenacidad.!
El llamár elocuente á Gamazo es un verdade

ro colmo.
Lo de la tenacidad nos parece bien.
Tenaz es el que se prende á una cosa y es difí

cil de Separar.
Y hombre más lapa que D. Germán, es difícil 

encontrarlo.

s

Apenas se han cerrado las Cortes, ya comien
za el miedo monárquico.

Hablase de conspiraciones, de agitación revo
lucionaria, de sublevaciones, etc. etc.

Caballeros, ¡qué miedo hace!

Otro parratito:
«Se necesita que usted, y sólo usted, liquide 

el presupuesto."
Eso es, que lo liquide.
Si antes el país no le liquida á él en unión de 

su maestro.
Que todo pudiera ocurrir.

producir forzosamente los mismos efectos.
Hoy está el país en ascuas. No hay clase 

cial que no esté gravemente lesionada con 
famosas reformas do Hacienda, y bien lo

Un periódico de la mañana escribe á este 
propósito:

<Ha habido rumores de desórdenes que no 
han ocurrido, }'■ habrá entre los propagandistas 
del miedo muchos que hayan visto en la Puerta 
del Sol la silueta de la barricada, erizada de fu
siles y de banderas.»,

¡Ya lo creo que los habrá habido!
Y quien la haya visto desde Panticosa.
Y otros desde San Sebastián.

Y después de tanto elogio y bombo termina la 
niñera de las instituciones:

uUn día de éstos iré á verle á usted.n
Para pedirle algún destino, ¿eh?
Ya nos chocaba que tanto elogio fuese desin

teresado.
Es D. Emilio bomb *6 de mucha trastienda.
Y come mucho.

so
las 
de-

muestran esos actos.y esos acuerdos de los con
tribuyentes, dispüestos á llegar hasta el último 
sacrificio, antes que consentir las imposiciones 
de üapjazo.

El ejercito no tiene tampoco motivo alguno 
de S'". lis facción. Desatendido por su jefe nato, y 
entregado á la voracidad del presupuesto, no 
puede te ler, no. interior satisfacción de que 
hablan las Ordenanzas, y llora en silencio el 
desprecio con qne se le trata.

Gobiernos que sólo cuando les amenaza algún 
peligro parecen ser atentos, son Gobiernos hi
pócritas, que .se hacen más repugnantes y odio
sos en cuanto se descubro la verdadera inten
ción,

¿Qué signi caba el aplazamiento de López 
Domínguez?

Para algunos era una verdadera retirada.
Nosotros no io entendimos así; y por eso ad

vertíamos que no había motivo para que los co- 
r-añeses. vallisoletáuos, burgalesas, y los que 
corno ellos est iiian amagados, se diesen la, enho- 
rahu:ma y se mostrasen satisfechos.

Ahora lo verán. Los cuerpos de ejército se or- 
ganizan. Ya parece definitivamente acordada la 
combinación de mandos: el día en que empiece 
el nuevo régimen, ¿qué harán esóS pueblos?

Entonces ya no cabrán protestas ui instancias; 
el único recurso será someterse ó resistir; sí este 
caso llega y los pueblos so disponen á defender
se á todo trance, no será López Domínguez ni 
Gamazo, ni Sagasta, quien pag ue las consecuen
cias; irán envueltos todos corno masa informe 
en esa catástrofe final, pero la derrota será para 
las instituciones, que son la causa de todos nues
tros males.

Pero aun cuando hasta ahora no ha pasado 
todo ello de aprensiones del miédo, es muy pro
bable que los temores se conviertan en reali
dades.

Está el país muy cansado de monarquía y de 
monárquicos.

Y con este calor prende fácilmente la pól
vora.

Y no solamente tiene el Gobierno temores de 
revolución aquende el Océano, sino que tam
bién los abriga con respecto á allende los ma
res.'

Hacen bien los ministros en ir preparando las 
maletas para el viaje.

Imitando á otras personas, que hace tiem
po las tienen preparadas.

La 'Correspondencia Militar dedica anoche 
un artículo muy digno de atención á los gene
rales Píivía y Borrero. El artítculo se titula uCuá- 
dro Naturalista.'» La situación desastrosa del 
país está descrita con un realismo abrumador y 
aterrador.

He aquí ahora cómo termina el apreciable co
lega:

«Ahora hemos de manifestar que se notan au
gurios de que la barredora tempestad so aveci
na; ya se sienten trepidaciones sordas, ruidos 
subterráneos lejanós, y cruzan el airó ráfagas 
de huracanados vientos y relámpagos de con- 
densada electricidad.

En el fondo mismo del mal ha depositado Dios 
el germen del bien, qu^* á su tiempo se desarro
llará: ese germen va ya subiendo del fondo del 
abismo; pronto se esparcirá por lá superficie, y 
resolviéndose en tempestad, limpiará la atmós-
fera de tanta impureza deletérea.

Los hombres inicuos se han reg 
obras, creyendo su poder aíirmacP

en sus

U OBRA BE UBBSTAÜB&CNR
Ra ton sobrada tenía quien hace algunos años, 

en momentos de suprema crisis para la Patria, 
considerábala restauración como el restableci- 
mioñto de los privilegios, la persecución de las 
clases populares, el destierro de la libertad y la 
anulación de todo derecho; porque el triunfo 
Saguntino representaba el triunfo de la ingra- 
tir.ud tiara con el generoso pueblo español, el 
tri'jufo de Las intrigas palaciegas, de las a:abi- 
ciones, de las camarillas, del despilfarro, déla 
inmoralidad, del vicio y del escándalo en todos 
y cada una. de sus manifestaciones.

No se equivocaron en sus juicios los que en- 
tó.ices auguraban para la patria días aciagos, 
miserias y desventuras sÍn cuento. Todos sus 
pronósticos se han campado. La obra de aque
lla odiosa restauración no ha podido ser más 
desdichada. Bien claramente nos lo están mos
trando el a die tiro estado del país, La postración 
.V el aniquilamiento de las clases productoras; 
Ja ruina y el descrédito de nuestra Hacienda, la

¡Insensatos! Lo que despreciaron y deprimie
ron como vil gusano, no obstante que á ese gu
sano deben cuanto son y pueden, se apercibe á 
roer las raíces.

Presto el árbol estará seco hasta su vértice, y 
al caer sobre ellos, les reduciró á polvo,

¡Escuchad, escuchad, vampiros do la nación!
¿No percibís ya algo así como rumor do armas 

que se entrechocan y crugen, y galopar de ca- 
ballosdo guerra que hacen retemblar la tierra, y 
rodar de cañones que el eco trae en sus invisi
bles alas? Es la tempestad que se apresta á ba
rrer tanto vapor deletéreo como se aspira?»

Que se confirmen los vaticinios del colega es 
nuestro deseo.

Nosotros ni oímos ni vemos nada más que 
un pueblo harto de sufrir vejaciones y un 
ejército padeciendo bajo el poder de Gamazo.

¿Resoluciones para poner término á esta si
tuación? ¿Energías para resolver el problema en 
que está interesada la salvación de la Patria, 
no esta ó la otra solución política? Eso es preci
samente lo que más falta hace y lo que no ve
mos por ninguna parte.

Suframos, pues, como mujeres, ya lue no sa
bemos conducirnos como hombres.

«Algunos periódicos atribu
yen excepcional importancia á 
la conferencia telefónica que 
ayer tuvo el Sr. Sagasta con 
íi M. la reina, y hasta hay 
corresponsal que" supone que 
en ella se habló nada menos 
que de crisis.

La principal causa, de la con
ferencia no fué otra que el in
sistente des-o de S. .M de re
comendar al jefe del Oobierno 
el indulto del rao condenado 
á muerto, que estaba ay^r en 
capilla en Jetafe.

heráldicos, labradas coronas y monumentales 
estatuas de reyes y príncipes; se decía quede 
un momento á otro aquel palacio se vendría al 
suelo, y con tal motivo, era de ver la precipita
ción con que entraban y salían los mercaderes 
que ya habían ajustado la venta, y los gritos 
que sin pudor alguno lanzaban para terminar 
las transacciones i)endientes, después Je haber 
e.xplotddo hasta la saciedad las condiciones ven
tajosísimas de la vieja casa los últimos admi
nistradores.

Frente al vetusto edificio se alzaba otro; en él 
los arquitectos habían agotado su núinen, y el 
arte moderno resplandecía en todas partes; se 
había dudado de su solidez, pero diecisiete mi
llones de almas habían probado, cruzando sus 
vastos salones, que era firmísimo, y que las es
tatuas ¡que le adornaban representando la Li
bertad, el Progreso, el Arre, la Ciencia, la In
dustria y la Sabiduría, estaban fundamentadas 
en sólidas bases.

Estaba deshabitado; mas la voz popular hacía 
pronósticos sobre su próxima ocupación; entre
tanto aquello parecía un mercado, mejor una 
tiraba, y se oían voces extrañas que pregona
ban: Compro; vendo; Cubas el par; papel R á 
99 de premio; M con quebranto de 8.», y otras 
tan enigmáticas como las anteriores; muy inte 
resante debía ser aquella partida, pues á pesar 
del intenso frío que hacía, los rostros de los mer
caderes aquellos estaban anhelantes y sudo
rosos.

Dos de ellos, cubiertos con capas y embozados 
basta los ojos, seguían con grandísimo interés 
el juego; cerca do ellos otros dos, también embo
zados, observaban; todos parecían tener edad 
provecta por la torpeza do sus movimientos; loS 
cuatro hubieran estado bien en el coro do viejos 
de El Fausto.

De repente se oyó un usálvese el que pueda,’» 
uel edincio se hunde» y todos aquellos aventu
reros salieron á la carrera, ocupando la ancha 
avenida que guiaba al nuevo palacio; los embo
zados siguieron el movimiento general, pero es
taban prevenidos, y su terror no fué como el do 
los demás: el pueblo entre tanto daba grandes 
voces esperando ver dónde hallarían refugio los 
que se habían salvado del peligro; uno de los ’ 
embozados dijo á los otros, con misterio: Es pre- , 
ciso ocupar el edi^cio nuevo; marchemos sin j 
vacilar; seamos los primeros en tomar posesión 
de todo, que ya nos aceptarán después, y hasta ’ 
con entusiasmo; ¡es tan grande el número de , 
los tontos!

¿Pero cómo, estando completamente desocu
pado?; además, ¿y las llaves?

—Yo, poco á poco he mandado que sacaran i 
del pa acio antiguo la mejor parte, y está aquí 
dentro; las llaves, aunque falsas, las tengo yo‘? i

—Entonces entremos; lo demás depende de ] 
nuestra habilidad. ¿Vienen ustedes?

—Gracias; nosotros no entramos, contestaron ; 
aquellos dos á quienes se dirigía. Queremos ver 
los toros desde lejos; además, somos partidarios 
de todo lo antiguo, y no aceptamos nada nuevo; 
eso para ustedes, que sirven para todo.

Al terminar estas palabras, los parfidarios 
de lo antiguo se separaron; los que lodo lo acep
taban avanzaron, seguidos de varios compañe
ros.

Un hombre del pueblo, que había estado en 
unión de otros muchos, observándolo todo, se 
encaró con el dueño de las laves falsas, y con 
voz y actitud enérgica, le dijo:

—¡Atrás! Ahí no pasan ustedes; esa casa es 
nuestra.

—¿Por dónde queréis entrar, si tengo yo las 
llaves’ Miradlas.

-Pues si no entramos por las puertas, será 
por las ventanas; chicos, seguidme-dijo á los 
demás—y echaron á correr, dando vueltaal edi
ficio y escalando los balcones.

El antiguo administrador de la vieja casa que 
deseaba por medio de amaños administrar tam
bién la nueva, dijo con sonrisa mebstofelica me
sándose la barba:

— Nuestro es el triunfo.

Por evitar Ineidente y creerse que no se daría 
más valor á la cosa que el de getnalidades de 
Llórente, nadie Je contradijo allí; pero en cuan
to Ja prensa trató cJ asunto, El Diario de la 
Vlarina desautorizó, censuró duramente y ex
comulgó á aquél.

Anoche se celebro nueva reunión, muy nume
rosa, brillante y soleoioe, de socios del Círculo, 
en que hablaron varios oradores, reinando la 
más perfecta armonía y corrección.

•Si suceso hulnera tenido transcendencia, da
ño Patria ó falta respeto ;t la ley. yo, centinela 
avanzado y constante de sus mgrados interc 
ses, hubiera intervenido.- Ardcrius.-i

También se recibió este otro de ca -
rácter particular:

nHaba na 5
Incidente ..Llórenle sin ihiparlaacia; «isiqmé, 

ra es socio del Círculo Roforraista. Es Llórente 
un excéntrico, y fué unánimemente desautori
zado por los partidarios de las reformas.

Ignorábase aquí teltígraraa mandado desde 
Cayo Hueso con propósito do-SOrprénder al Go
bierno y producir alarmas en la opinión de la 
Península.

Dióse tan poca iraportancia á lo ocurrido, que 
consideróse como nota personal dcoxcóotrjco, y 
ni gobernador general lo tolegra ó al ministro.

.Vnocho celebró nueva reunión el Círculo Re
formista para legalizar su constitución. La 
cortcnrrencia fue inmensa. Hablaron en sentido, 
altamente patriótico varios oradores cubanos. 
El entusiasmó entre los partidarios de las refor
mas es inmenso y la uuióu verdaderamente 
cordial.

Vallo y demás amigos contintian con tanto 
entusiasmo como el primer día. Desmientan en 
absoluto contrarios rumores.

Los partidarios de las reformas aumentan; la 
opinión es avasalladora, y sólo con las reformas 
se alcanzará la paz moral', tan ansiada po’r toda 
la isla de Cuba.»

Viaje»
El presidente del Congreso, señor marqués de 

la Vega de Armijo, salió anoche para Galicia.
Acompañado de su farailia marchará (ssta no

che para Biarritz el Sr. Cánovas del Castillo.
El presidente del Consejo no saldrá para San 

Sebastián hasta que regrese el Sr. D. Venancio 
Gonzalez. Este se hallará en Madrid el JSdel 
corriente.

Los Sres. Maura y Gamazo pasarán en San
tander una corta temporada.

Da» capitalidades militares
Sobre este importante asunto dice hoy un pe

riódico de la mañana:
«La Junta Superior Consultiva de Guerra sa 

reunió ayer y discutió la ponencia sobre las ca
pitalidades militares.

En este informe parece que se propone conti
núen en el mismo sitio las de Sevilla y Burgos.

En cuánto á la de la Coruña, parece que se 
emitirá dictamen aconsejando sea lÆôn la capi
tal. Las demás capitalidades subsisten conforme 
al proyecto del ministro.

Ea lo referente al octavo cuerpo de ejército ea 
proJiablo que la .^un+a Ciuita dictameu Qa el sen
tido de dejar al Gobierno la facultad de crear
lo ó no. En caso de crearse, las fuerzas se dividi
rían entre la Coruña y Valladolid.

El asunto no quedó resuelto detinitivameate, 
aplazándolo para otra reunión, que será lioy ó 
mañana, á fin de que el ministro de la Guerra 
pueda conocer la decisión de la Junta antes dé 
marchar á San Sebastián.»

Dom tratado» de coinereio
Los tratados de comercio con Italia y Alema

nia quedarán firmados dentro do breves días.
Quedan negociándose los de Austria y Bélgi

ca, acerca de los cuales se ha iniciado la idea 
de consultar á Jcis Cámaras de Comercio. Am- 

; bos tratados no se ultimarán hasta do.a ,u3s del 
verano, y para entonces se considera seguro 

i que se entablarán negociaciones con Inglaterra

Ella desde Miramar
y él en su casa metido, 
cada cual cen el oído 
pegado al auricular, 

ambos á dos celahraron
una conferencia grave.
¡Unicamente Dios sabe 
las cosas qne se contaron!

Pero firme en su sistema 
de obrar siempre con malicia, 
dio la gente la noticia 
dé que la crisis fué el tema.

Pasaron dos dias ya 
desde la conversación, 
y la actual situación 
lo mismo que estaba, está.

Ni les preocupa la cosa
ni se dejan convencer:
Maura se fué á Santander,
Don Venancio á Panticosa.

Sagasta se marchará
tras Don Trinitario; en fin,
hasta el Sr. de Pasquín
sigue tan tranquilo allá.

Nada hay que su empeño tuerza 
é insisten con loco afán.
¡Estos puntos no se van
como no sea á la fuerza!

Pueblo, es preciso qua estés 
perfectamente ensayado, 
para el dia señalado 
de empezar á puntapiés.

Valor sólo es necesario;
demes á la empresa cima
porque ya el mes se aproxima: 
¡el mes revolucionarlo!

EL DOCTOR CENTENO.

MERCADERES POLÍTICOS

S'i regordete compañero marchaba tras él 
ocultánclose lo posible, con gran terror, aunque 
lo disimulaba; tenía miedo de que le conociesen, 
y no pronunciaba palabra; reservaba sin duda 
sus facultades para después, cuando fuera nece
sario entusiasmar á los tontos.

Llegaron á la puerta, abrieron, y con paso 
precipitado cruzaron aquellos vastos salones, en 
los que subrcpticiameute y de noche se lleva
ron muchas cosas de las que antes sirvieron; 
querían sin duda, adornar y regir la nueva casa 
con los elementos de la antigua; aquellos admi
nistradores no deseaban más (¡ue el cambio apa
rente; lo demás seguiría lo mismo.

Avanzaron hasta el salón principal, más, 
¿cuál fué su sorpresa al verle ocupado por aque
llos valerosos hombres que habían entrado al 
asalto por los balcones? Quisieron retroceder, 
ya era tarde; el hombre que capitaneaba á los 
demás, y que por su estatura y enérgicos ade
manes debía ser navarro ó aragonés, llegó hasta 
el encogido y viejo administrador, le alzó en 
sus robustos brazos, á pesar de los desesperados 
esfuerzos del pobre viejo, y le precipitó por el 
balcón principal, gritando con voz estentórea:

—¡Ahí va eso, para escarmiento de malos ad
ministradores!

No se sabe cómo ni por dónde huyó el regor
dete y silencioso compañero del precipitado.

Un himno triunfal, que so oyó en aquel mo
mento, confundió sus acordes con los gritos do

y con Francia.
Los Sres. Castedo, Mata y Toda, en cuanto, se 

firme el de Portugal, marcharán á Lisboa, con 
el objeto de redactar los reglamentos necesarios 
para la ejecución del convenio con el vecino 
reino.

Kefornias
El ministro do Hacienda ha dirigido con fe 

cha del jueves una orden al Tribunal de Cuen
tas, recomendándole que se hiciera iin estudio 
para ver de simplificar algunos servicios á tiu 
de lograr la economía consignada en los presu
puestos.

Los llamados á informar sobre la materia no 
lo han hecho todavía, pero es posible que apelen 
al recurso de siempre, que es el más cómodo 
para ellos, y propongan la supresión de plazas 
de categorías inferiores, á pesar de que lo que 
más necesita el Tribunal de Cuentas es aligerar 
li Cctî)6Zâ

Si en el Tribunal de Cuentas no obtuviera el 
Sr. Gamazo la economía que persigue, se mete
rá también con la Intervención y algunas de 
las direcciones de Hacienda.

Orden público
Sigue hablándose de próximas alteraciones ea 

el orden público.
Entrelos ministeriales hay un miedo atroz, 

y el Gobierno dicta medidas como si fuera áes
tallar una revolución.

En donde creen los ministros que va á prin- 
iúhi’n'dpl rmeblo “ i cipiar la. juerga es en Valen cia y Barcelona.

Entre los grupos que ocupaban la avenida es-1 Excusado es decir, por
taban los dos embozados, que, al ver el desenla- j poblaciones están casi en estado le b o.
ce de la escena anterior, dijéronse al oido por Couferoncia
temor de ser escuchados. 1 . o "¿i' n

?llîsuteeŒo“rte Gobernación tuvo ano-
SñuS «na,conferencia telesráliea con el gobera»-

-Mu’eîio me ^ternoAo^testo el último-que i i"
la nube se convierta en lemporal; esta vez noL’fnüer 'ie sus cargosa i a
lograremos engañarles; ¡cuánto han apren
dido!

ViOBMTB na lA CRUZ.

Ecos Políticos

te de los concejales de aquella capital, que han 
sido amonestados y multados repetidas veces 
por no asistir á las sesiones de la Corporación." 

Por lo visto, todos los ediles de España son 
tan malos como los de Madrid.

A través de los árboles de la gran plaza 
veían dos editeios: uno ruinoso, apuntillado, con

se

profundas grietas y grandes huecos en horna
cina y pedestales, pues se habían desprendido 
rodando y confundiéndose con el polvo, escudos

liO de Cuba
Sobre la cuestión de Cuba sé recibió ayer el 

siguiente telegrama del gobernador general in
terino de la gran Antilla:

«Ministro de Ultramar.
Habana 5

A inauguración Círculo reformista asistió, 
llevado por un sorio, el Sr. Llórente, que fue 
alcalde de la Habano por el partido conserva
dor, y muy adicto á España durante la guerra.

En'su peroración incurrió en inconveniencias 
de bulto: pero no llegó á decir, como falsa y ma
liciosamente parece han comunicado ahí en te
legrama de Cayo Hueso, que había llegado la 
hora de la emancipación de las colonias.

El Sr. Moret
El Sr. Moret es también uno de los ministros 

que se proponen veranear, y como ya tiene he
cha Ja maleta, está despachando á toda prisa 
los asuntos del ministerio de Estado que no 
pueden dejarse para Octubre.

A nosotros nos parece qué ministro de Estado 
debía cumplir mejor sus deberes y preocuparse 
más de las islas Salomón que de tomar baños

Buenos políticos tenemos.

«ANAKA publicare-
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lA SITUACION ÔÉL BANCO
He aquí los datos que arroja el balance quq 

boy 7)ublioa ia Gaceta-,
.tetiro

El oro ha tenido un aumento de 1.309 pesetas) 
la pía. a ha bajado 2.729,872 pesetas, y la calde
rilla también ha disminuido en 166.629 pesetas'; 
las cantidades por que aparecen en el oalanéé 
son 197.912.653, 159.978,202 y 7.174.135 pesetas, 
respectivamente.

Las cuentas con los corresponsales en el c’x- 
traqjero han tenido una baja dé 440.260 pese
tas, pues aparece en el balance por la suma 
de 17.533.98.5 pesetas.

Los efectos á cobrar en el extranjero han au
mentado de 833.043 á 3.279.724 pesetas, ó sea 
una cantidad en más de 2.440,676 pesetas.

Los descuentos han tenido una baja de pese
tas «77.463, pues que la cantidad que aparece en 
el balancees la de 129.113.719 pesetas.

Los préstamos, los efectos á cobrar en el día y 
otros valores de cartera han bajado pesetas 
285.541, 372.371 y 539.106, respectivamente; 
las cantidades por que aparecen en el balance 
ao.T 141.872.528, 3. •22.161 y 6.257,871 pesetas 
por el referido orden de concepto.

Las obligaciones del Tesoro creadas por la ley 
de 24 de Júnio del presente año han bajado de 
269 031.600 á 267.780.500 pesetas, ó sealacanti- 
<lad de 2.150.560 peseras.

La partida «Tesoro público por pago de inte
reses de la de'lid a perpetua» ha tenido un aumen
to de 1.871.895 pesetas, pues que la cantidad 
por que aparece en el balance es la de 8.868.547 
pesetas.

Las operaciones en el extranjero por cuenta 
del Tesoro público han bajado en una cantidail 
igual á 601.244 pesetas.

En «diversas cuentasn ha tenido el Banco un 
aumento de 51,244.603 á 65.452.4'8 pesetas, ó 
sea la cantidad de 4.207.885 pesetas.

Pneii'o
Los billetes en circulación han aumentado en 

9.381.81X1 pesetas: la cantidad que aparette en el 
bala/ace es la de 910.685.250 pesetas.

Las cuentas corrientes han bajado de pesetas 
361.413.074 á 355.131.380, ó sea la cantidad de 
2.282,294 pesetas.

La partida <Dividend03, intereses y otras 
obligaciones á pagar., ha bajado la cantidad de 
3.933.068 pesetas, pues aparece en el balance por 
la suma de 27.310.507 pesetas.

El Banco ha tenido un aumento de 9.031.627 
pesetas en la partida «Reservas de contribucio
nes,» pues aparece en el balance por la suma de 
10.130.168 pesetas.

Por último, los créditos concedidos sobre efec
tos públicos han aumentado en 2.939.023 pese
tas; la cantidad porque aparece en el balance es 
la de 31.512.191 pesetas.

SERVICiqjWGRAFICO
(De nuestro servicio particular)

t*focesa»niento
Ayamonte t.)

Ayer se ha dictado auto de procesamiento 
contra D. Antonio Díaz, director del periódico 
que se publica en esta ciudad El Nivelador, por 
justifleados ataques lanzados al alcalde y secre
tario de este Ayuntamiento.

El hecho ha producido gran indignación en la 
opinión pública,—El corresponsal.

(D9 la Agencia Fabra;

I La revolución e.s tan necesaria para, la rege- 
I aeración política y‘social, como lo es un fuerte 
aguaçGro pn esos días asfixiantes .del verano: la 
atmósfera está infegtadá dé púteldo-S miasmas, 
y es preciso qú6 SÔ purifique.

!8í á Un enfermo no se le aplica el remedio á 
tiempo, le puede sobrçtédir la raUéPId;

Pensar qué là itepuohca podrá llegarse á es- 
tabldóer con solo cantar sus excelencias, eS la 
mayor de las iñocentadaS; la República íél'ó se 
pódráimpíáótar rRé'dtó de la revolución.

¿Qúé hemos conseguido con los esfuerzos he
chos en el Parlamento por nuestros primeros ora
dores? Poco ó nada; legalizar con nuestra pre
sencia todo lo existente.

Las quintas, las matrículas de mar y U péna 
de muerte pesan sobfé el pueblo; las contribu
ciones han sido aumentadas-, -y lo* empréstitos 
ruinosos están á lá órúóú dCÍ día.

La causa de hídos los males que afligen al 
país está en la conciencia de todos; pe* éso de 
sean la revolución, nó solaventó el partido re
publicana, sino también la nación entera.

Éste deseo lo comprenden muy bien los ex
plotadores de la riqueza pública, y como temen, 
con ^sobrada razón, que más .ó nlédos pronto lle
gará el momenta que lá paciencia del pueblo se 
concluya, se preparan y entienden entre sí para 
cendúk, por medio de' un golpe de Estado, con 
las libertades conquistadas á costa de tanta san
gre: la dictadura.

Tiempo hace que se nos viene ahleiia^ando por 
personas más ó menos autorizadas, con la for
mación de un Ministerio de /nena el día que 
el Viejo pastor se vea obligado á abandonar el 
productivo campo donde aparenta su rebaño.

Nosotros no creemos llegúe à tanto el atrevi
miento de los raquíticos dioses del Olimpo.

Pero, ¿quién podrá asegurar que el día menos 
pensado no le dé una corazonada al famoso 
A¿roede Sagunto,y proponga ála regenteese tan 
cacareado Ministerio de fuerza, y que en pro
yecto sea aceptado sin escrúpulo ni reparo al
guno?

Porque despues de todo, ¿qué cosa más natu
ral que el enfermo que tiene la desgracia de sa
ber que esta desahuciado, no repare en tomar los 
medicamentos que cualquiera patán le recomien
de? ¡¡Es tan apetecible poder prolongar la vida!!

Si desgraciadamente llegase el caso de la 
formación de ese Gobierno de fuerza ó dictadu
ra, ¡pobres españoles!

El contribuyente que se resistiese ó no pudie
se pagar los onerosos impuestos, obra maestra 
del famoso estadista castellano, autorizados con 
el V.’ B.® del d.em'crdtico realista D. Emilio 
Castelar, seria reducido á prisión y calificado 
por la dictadura de perturbador del orden pú
blico. En cuanto á los republicanos, sin otro de
lito que el de serla, serian cazados por los lace
ros de la policía y «Jeportados fuera de la Penín
sula, ni más ni meios que se hacia en los cala- 
mistosos tiempos de Narvaez y Gonzalez Brabo.

A hora bien, en previsión de la perspectiva 
que se dibuja en Ion an mza, bueno será que vi
vamos muj-- preven i lo. mificando todos los ele
mentos de acción pAi-i .i todo na.-o poder ha
cer frente á la reacci .n a la tiranía. La unión 
es la fuerza; estreñí.- • ms fnteroalmente y 
cuando llegue el monie ro de la provocación, 
gritemos como uu solo hambre: ¡¡Atrás la reac
ción!! ¡¡paso á la República!!

El obrero.

Salud pública
TELEGROAS OFICIALES

En et fíeaait
Parts 5. (Recibido el 6).—El delegado espe

cial del Gobierno brasileño en esta capital, se
ñor Alciudo Guanabara, ha remitido á la Agen
cia Havas para su inserción en los periódicos, 
el siguiente despacho oficial:

«.liio Janeiro 3 Agosto (6 t.)—Habiendo sido 
depuesto el subgobernador del Estado de Santa 
Catalina, Sr. Elysen, por el coronel Serra Mar
tins y el teniente Monrao, comandante del puer
to de Desterro, el presidente de la República lia 
enviado á dicha plaza á uno de sus oficiales ayu
dantes para tratar de conciliar á los partidos 
contrarios.

Dichas gestiones han llegado á un completo 
éxito, y en virtud de lo pactado, el subgoberna
dor ha sido repuesto en sus funciones, y los se
ñores Serra y Mairao han enviado un telegrama 
de adhesión "al Gobierno del general Floriano 
Reisento.

La paz ha quedado, pues, enteramente resta
blecida en este Estado, y las oposiciones están 
resueltas á prestar su apoyo á las autoridades.»

(Quiebra
Nueva York 5.—Según despachos de San Pa

blo, capital del Estado Minnesota, el Banco na
cional germano-americano ha suspendido sus 
pagos.

eot'i'eo
Aden 5.—Ayer viernes salió de este puerto 

para Suez el vapor correo de la Compañía Tras
atlántica Santo Domingo.

Bnlea tíe Paeis
Paris 5 (recibido el 6.)— Después de la hora 

oficial de Bolsa han cerrado hoy:
El 3 por iOü francés á 98-96.
El 4 por 100 exterior español á 63-43.

Bafea de JDondres
Londres 5 (recibido el 6.)—Clausura de la 

Bolsa de hoy 4 por 100 exterior español 631¡8.

En Ifatia
A’úpoZeó'5.—En.las últimas cincuenta horas 

hasta el medio día de hoy han ocurrido en Ñápe
les 68 invasiones y 28 defunciones.

En Eeancia
Marsella 4.—En este capital hubo ayer cinco 

defunciones causadas por el cólera.
En el Hospital existen diez y ocho invadidos.

CÜÊST10HÊS PALPITANTES
rA TORMENTA RSTAI^rARA
Cuando de todo se prescinde; cuando la ius 

ticia se convierte en arbitrariedad, el derecho 
en capricho, y el respeto en escarnio, por los pri
meros magistrados de la nación, nada bueno 
puede esperarse de los que así administran y 
gobiernan.

El cierre de talleres.^do comercios y otras ca
sas industriales, es un triste anuncio de que la 
bancarrota y la miseria se nos viene encima.

Los que nada de esto notan; los que no ven 
hasta dónde han conducido al país los hombres 
que han gobernado desde la restauración hasta 
la fecha, ó son ciegos de entendimiento, ó están 
narcotizados por los vapores espirituosos del 
festín del presupuesto.

La situación económica del país no puede ser 
más angustiosa y comprometida; la bancarrota 
nos amenaza.

Si el acariciado empréstito de 750 millones se 
realizase, la situación del país llegaría á ser más 
ruinosa ó insostenible.

No es posible seguir tolerando por más tiempo 
el imperio de unas instit”'’'«’'<‘« rániHo y 
ciegamente nos conducen

El pueblo, sin embarg 3n
resignación todos los d< a-
mentale.? en el orden poli! li-
co, pero no debemos olvic es
las calmas suelen ser las p n-
des tempestades.

Esa nueva aristocracia á
hulosas fortunas han improvisado al amparo de 
las instituciones que hoy no.s rigen, es otra pro
vocación á la miseria del pueblo, á quien abo
rrece é insulta con sus escandalosas orgías.

Ante tal estado de cosas, ,quó extraño será 
que. cansado el pueblo de sufrir tanta humilla
ción y villanía, al ver cómo se derrocha el fruto 
de su trabajo en editcar suntuosos palacios y 
en espléndidos fesúnes, se decida un día á'lim 
piar de una vez y para siempre esas inmundi
cias sociales, reprobadas por la santa doctrina 
que el crucificado del Gólgota predicó á las mu ■ 
chedumbres?

No os empeñéis en que busquen la mucha 
analogía, la mucha Identidad tal vez que sé éñ- 
cuentra entre todas lad situaciones que han sd-« 
lido preceder á las erupciones del volcán revo- 
luciario; no os empeñois en que-busquen la mu
cha analogía, la mucha identidad tal vez que se 
encuentra óntre los hombres qué Se han hallado 
al L'ente de los negocios en todas las épocas que 
han sido precursoras inmediatas de terribles 
írásto^d^. ,

En vano momentos antes de recurrir el pue
blo á su últimá razón, hubieráis recordado à 
doña María Cristina, que bajo •! nombre de Ale
jandro VI ocupó la silla de San Pedro el triste
mente Célebre Rodríguez Dorja, el digno padre 
dé la fánldsa LúCreCiaj el Cuál) por sus aOtOá de 
sirñonta y excesos de todo géneroj Se hizo acree
dor á ún piquín, en 61 qué Se 16 retrataba per- 
fectaniéiitó;

Eú váiio algunos días antes de la re vol lición 
hubiórais dicho á doña María Cristina que qui
tando do la historia de la Iglesia à ^qucl Papa 
indignó; a ciiyos funerales no quiso asistir nid- 
giin Sacerdote, cuyo cádáver no quiso besar na
die, y que fuó violentamente embutido en el 
ataúd—demasiado pequeño para contenerle,— 
entre las estrepitosas risotadas de los mozos de 
cordel y de los carpinteros encargados de esta 
operación; en vano, repetimos, hubiórais di
cho á doña María Cristina , que quitando d? 
la Iglesia á Alejandro VI, de ella se quitaría á 
Savonarola y á Lutero, cuyas tesis contra el pa
pado empezaron á conmover el catolicismo ca
torce años después de la muerte de aquel Pontí- 
i.CC rephgnantfi, .

No sabemos, ni sabe nadie (se decía éri 1854^ 
si con el tiempo caerá ó no eu España el régi
men monárquico; pero si tal pericia sobrevinie
se, se debería á los escándalos de la corte, como 
se debe el protestantismo á los de Roma.

Para suprimir el cisma protestante, no supri
máis á Lutero, porque esta supresión no es ne
cesaria, ni sería tampoco suficiente; suprimid á 
su precursor Alejandro VI.

Para suprimir la revolución francesa no su
primáis á Robespierre ni á Mirabeau: acaso os 
baste suprimir a Candolle, cuya permanencia 
en el ministerio, que tan gravemente compro
metió el trono, debía ser muy meditada.

Mas Iay! los que-ocupan el Poder, sin escar
mentar jamás en ajeno daño, se legan sucesiva
mente sus errores; los que son copian á los que 
fueron, y todos por el mismo camino s® condu
cen y conducen á los pueblos al mismo preci
picio.

La anarquía de los palacios y de los Gobier
nos, lanzan á la '•evolución á los pueblos. Estas 
revoluciones son justas, son santas, y no hay 
fuerzas bastantes en los Poderes para reprimir 
el movimiento de indignación que produce en la 
honra nacional.

Así lo comprendió el desgraciado general Ho
re en Zaragoza el año 1853, y el 54 en Madrid 
los generales 0‘Donnell, Dulce, Ros de Olano, 
Merino y cuantos tomaron parte en tan patrió
tico movimiento. Las protestas del Senado, las 
déla prensa, el comercio, la industria.y cuan
tos hombres honr.ádñs había en este pais, r^rití- 
carbh la necesidad de acudirá la revolución para 
moralizarlos poderes y salvar á la Patria. Sien
do las mismas las causas, ¿cuáles serán sus efec
tos?

El Lempo, que sabe librarse de fiscales do im- 
' p;-en4u. contestará por oosoí-ros. Poco habra que 
esperar.

Preeatteiones
Comentando las noticias que hemos publica

do sobre el cólera de Italia, escribe El Siglo 
Médico:

«La invasión colérica de Ñapóles representa
ría una tercera importación en Europa, simul
tánea con las de Rusia y Francia, con el carác
ter grave ó invasor de la primera, y con el ame
nazador, por vecindad y multiplicidad de rela
ciones con nuestro país, de la segunda.

„Es de esperar que nuestro Gobierno piense 
bien lo que hace y cómo lo hace; y ya que la 
Providencia ha hecho que los casos de Cataluña, 
Irún y Pindo, importados por descuido, no ha
yan tenido consecuencias, p/ocure al menos que 
en el litoral, más fácil que las fronteras para 
defenderse, no se nos introduzca un azote que 
en nuestra costa mediterránea tiene siempre fa
vorable terreno. No se olvide tampoco que en la 
diseminación que los telegramas acusan délos 
habitantes de Ñapóles, hay riesgo para la parte 
fronteriza á Francia, pues desde la parte Norte 
y Oeste de Italia puede llegarse á nuestro país 
en menos de veinte horas, r

\De la Agencia Fabra)

Cantea Ce ¡ja il a
Atenas 4 (recibido el 5).—Se ha impuesto una 

inspección módica durante tres días á las pro
cedencias de España, quedando prohibida en 
absoluto la entrada de paquetes postales de la 
misma procedencia.

San Petersburgo 6.—Ayer se registró una 
defunción del cólera en esta capital.

En Moscow ocurrieron quince.
En la provincia Orel se han registrado 129 de

funciones; en la de Kherson 31 y en la del 
Don 25.

Bucfiarest 6,—En Braila se han registrado 7 
defunciones coleriformes desde el 9 al 23 de Ju
lio último.

HOMBRES Y SUCESOS
asuetos históricos.-años 1853-h4

(Continuación)
Siga la historia: <Las revoluciones no nacen 

por sí mismas (dijo hace muchos años un en
tendido escritor); tienen su razón de ser, y se 
vé, si esta razón se examina, que siempre e*' la 
Urania (jwen las engendra.

Suprimir á los tiranos, sería suprimir á los 
revolucionarios; el abuso del principio de auto 
ridad es quien forma esa lava destructora que 
se llama descontento público.

Los revolucionarios no se producen sino en 
terrenos preparados para la revolución, por las 
semillas de descontento que han sembrado en 
ellos los Gobiernos.

¿Qué hará el Gobierno, qué hará el poder 
oculto para conjurar el peligro de un cataclismo 
revolucionario.''

Hará., lo que han hecho los hombres, la resis
tencia en todas las épocas y en todos los países; 
volverán más inminente el peligro con los me
dios mismos de comprensión que emplearán para 
conjurarlo. Están desatontados, están ciegos: no 
les pongáis delante, para que aprendan en ella, 
la historia de los grandes sacudimientos socia
les, políticos y religiosos que han alterado algu
na voz la faz del mundo.

No les digáis que no hay efectos sin causas; 
no les digáis que examinen t losóticamente las 
que han producido las revoluciones, para quo 
vean que el origen do estas ha residido constan
temente en la desacertada marcha del Poder.

Las verbenas
.^an/dü t/u»to y Pa»tor

Está visto, para divertirás no hay población 
en España como Madrid. En invierefb porque es 
invierno, y en verano por los tradicionaíéS *op- 
betíáá.

Y parece que cada año se va despertando en 
los hifoft de nuestra capital más y más la afición 
a la lídnéstá diieísióTj Qúe preside Terpsícore.

Anoche el barrio de láa Mara’^lllas echó el

No recorríamos dos palmos de terreno siri qffC 
un salón de baile, donde reinaba extraordinaria 
áfllioaoión y entusiasmo, nos obligase á dete
nernos para poder admirar hermosas mujeres 
que lucían magníficos pañuelos de Manila, con- 
ÍoiieÁaááS«í?*adosftnitott-aí compás de la mu- 
sica del indiápédÉfimí)' piánO; . .

Entre los salones de bailé qúó recordamos, 
ildinaton la afención pOr su anírñaciáh y boni 
tá pérdpcctivá él eáfablecidó én lá Cálle de .Apo
daca, cuyos organlZaddré's sort los Sres. Piñeiro, 
Callado, Caro y Rubio, y en el poal ejecutó las 
piezas más notables de su escogido repertorio la 
banda de Veteranos.

Otro titulado El Ideal, sociedad presidida por 
D. Dámaso Alba, en la calle del Espíritu Santo.

El de La bayadera en la plaza del Dos de 
Mayo y otrd Situado eq la calle del Desengaño, 
ambos pertenecientes á lá ÍOCiedad La Colom
bina, se encontraban admirablemente ditímbra- 
dos con arcos voltáicos.

El de La E^ aternidad, en la calle de la Pal- 
trta Díija, núm. 67. ,

En los ámenos jardines de la calle de San Ma
teo, el de La Viofotá, áocieflad presidida por don 
Federico Pérez. . , , i

El de la Corredera Alta, qüé ostentaría la 
bandera tricolor que llevó en la cabalgata histó
rica de Colón el gremio de panaderos.

Y otros muchos más organizados por diferen
tes sociedades, á las cuales, como á los organi
zadores de los citados-enviamos nuestra enhora 
buena por el gusto con que estaban decorados y 
la animación que reinaba en todos ellos.

Santos Justo y Pastor pueden estar satisfechos 
y los vecinos del barrio ne las Maravillas orgu
llosos de su fiesta, que de seguir hoy mañana 
como ha empezado, resultara brillantísima.

llama Julia Sola, à la qúé después hacía gravea 
amenazas si refería lo que le pasaba.

Ayer salió la pobre Julia á casa de su madrasr- 
tra, que habita en la calle del Polvorista, refi
riendo á aquella los hechos de que era victima.

Esta mujer acudió entonces al alcalde de ba
rrio D. Miguel Salgado, quien indignado con la 
relación de lo que ocurría á la infeliz much^ha,. 
se trasladó inmediatamente al domicilio del Li
meña, llerando á cabo la detención del mismo» 
y participando el suceso al juzgado instructor 
del distrito de Santo Domingo.

Suicidio
En Albudeite (Murcia) ..-rnteayer {«e 

do fin la casa núm. 15 de la calle Alta de dicho 
pueblo, el cadáver de un anr-iano, pendiente con 
una cuerda de esparto de un líiadero del patio.

El ahorcado se llamaba Pedro Gonzá
lez, de sesenta y cinco an(»< viudo, v baUitoba 
en dicha casa en compañía de su hija Dorotea 
Cañada Feñalver. . . ,

Ignóranse los móviles que han impulsado ai 
«nicida á adoptar tan fatal resolución.

EJ juzgado entiende en el asunto.

La ordisariamente tranquila calle de la Pal- 
maj presentaba anoche pintoresco y animadísi
mo aspecto y era pequeña para contener tantos 
curiosos como acudían á presenciar los impro 
visados y bien dispuestos salones de baile, que 
casi podríamos decir se daban la mano; tan pró
ximos estaban los unos á los otros.

Un detalle: En la primera parte de la Palma 
Alta, enfrente del palacio de la viuda de Matías 
López, han dispuesto los vecinos un bonito sa- 
lón, á cuya entrada figuraba, perfectamente 
iluminada con luz eléctrica, una imagen que 
representa la República.

Sabedor de ello el delegado del distrito, man
dó quitarla inmediatamente, con ja amenaza 
de, si no lo hacían así, impedir el baile.

Entre los que verbeneab >n se daba por segu
ro que no quedará sin premio el tal delegado, 
por su celo en pro de la.s instituciones.

Se le designará, tal creemos, una pensión vi
talicia en Coria.

MADRID
Gaceta

La de hoy contiene entre otras las siguientes 
disposiciones:

HACIENDxA.—Ley concediendo varios crédi
tos páralos gastos generales del Estado, duran
te el año económico de 1893 á94.

En lo» Jardine» del Bnen Be tiro
Al terminar ayer el ensayo de la ópera Gli 

Ugonotti, el tenor Sr. Avilós^lpresentóse en los 
pasillos del escenario en busca del barítono se
ñor Linares.
I Después de despachar ésto algunos asuntos 
relacionados con la función de la noche salió á 
los pasillos. Viéndole el Sr. Avilés, que le espe
raba, se dirigió á él y empezó á darle golpes con 
un bastón hasta herirle en la cabeza.

No contento con esto, el agresor sacó un re
vólver y apuntó con él á su víctima; pero afor
tunadamente, el empresario pudo despojar del 
arma al Sr. Avilés, dándose por terminado el 
conflicto gracias á la intervención de varios 
amigos de los artistas.

El herido fué curado en la Casa de socorro.
La agresión parece haberla motivado una 

cuestión de contrata.
El revólver, según se vió después, estaba des

cargado. ¡Ah!
El ffi'oreeo de la dinamita

El juzgado que conoce de la causa instruida 
con motivo de la explosión de un petardo cerca 
del hotel de Cánovas, ha denegado la excarcela
ción de D. Damián Castillo, nuestro amigo.

El letrado defensor de este, el distinguido jo
ven D. José Mestanza, nuestro correligionario, 
ha apelado de dicho auto, que no puede por me
nos de ser revocado por la Audiencia, en aten
ción á no resultar, según se afirma, cargo algu
no en el proceso contra el Sr. Castillo.

Y á propósito de este asunto: hemos oído en 
los pasillos de las Salesas que existen declara
ciones asegurando que la policía ha ofrecido di
nero para que se hagan declaraciones desfavo
rables á los procesados.

¿Será verdad?
Por el Jaeyo

Ayer, á las dos de la tarde, hallábanse ju
gando al mus cuatro individuos en una taberna 
de la calle de Toledo.

Dos de ellos llamados Valentin García y Acis
clo Sacristan, vigilante de consumos el primero 
y jornalero el segundo, trabáronse de palabras 
con motivo de una jugada, pasando á los hechos 
después de dirigirse varios insultos.

El Acisclo causó á su contrario una herida le - 
ve en la ceja izquierda, saliendo enseguida á la 
calle. El vigilante de consumos le siguió, y al 
darle alcance, infirióle con una navaja una gra 
ve herida en el vientre.

El herido fuó curado en la Casa de socorro del 
distrito de la Latina, desde donde pasó á su do
micilio.

El vigilante de consumos y un hermano de 
Acisclo, que terció en la reyerta, ingresaron 
anoche en la prisión celular.

Snicida
En la casa númera 2o de. la calle de Doña 

Bárbara de Braganza suicidóse esta madruga
da, á la una y mixlia, arrojándose por un balcón 
del piso principal, José Menéndez Cordero, de 
cuarenta y dos años, sobrestante de de la vía de 
Arganda.

La portera de la citada casa, Feliciana Rodrí
guez, que oyó el ruido producido por la caída 
del cuerpo, avisó al sereno, y éste á su vez à la 
pareja de servicio, la cual dió conocimiento al 
juzgado de guardia.

El juez, Sr. Ocampo, y el escribano Sr. Pérez 
Reina, personáronse en el lugar de la ocurren
cia, ordenando fuese trasladado José Menén
dez à la Casa de socorro del distrito de Bueña- 
vista.

Menéndez Cordero falleció sin poder declarar, 
quedando ignorados los motivos que le induje
ran al suicidio.

San Cayetana
Esta clásica verbena comienza hoy.
Lo (jue podemos.llamar cuartel general de su 

organización se encuentra en la calle del Mesón 
de Paredes.

En todas las afluentes á ésta hay ya estable
cidos elegantes salones.

Hemos recibido la mar de invitaciones para 
los bailes de este barrio.

Entre ellas, una atenta de los republicanos 
progresistas del barrio de Cabestreros, que cele
brarán un'baile en la citada calle, núm. 9, bajo, 
y al cual prometemos asistir.

PROVINCIAS

La Compañía de Maderas, Madrid fArgnmosa, 
14, teléfono 689), Bilbao, Santander, Gijón.

ULTIMOS TELEGRAM AS
(De Agencia Faóra)

Eo» fta¡»elc» raleo»
París b (recibido el 6.)—Ante el tribbual de 

Assises se ha visto hoy el proceso seguido por 
falsificación do documentos contra el or. nu
eret, director de La Corear de, y el mulato Ñor- 
^^Este ha declarado que tradujo sólo la supues
ta lista de personas que habían cobrado de la 
embajada de Inglaterra y que obró à instiga 
Clones de Ducret. ,

Este ha rechazado con energía las acusaci(> 
ees de Norton, añadiendo que inspirándose sólo 
nn un interés de patriotismo ofreció algún di
tero á Norton por sustraer algunos documen-

El examen de los testigos uo ha ofrecido in- 
teresMuchos de ellos han insistido en sus censuras 
contraClemeucean. .ta

El tribunal ha condenado a Norton y Ducret» 
respectivamente á tres y un año de prisión y 
cien francos de multa. .. i.,

P^iialraente ha accedido a la petición de la 
acusación privada reclamando un tranco de 
indemnización por cada uno de los acusados a. 
favor del Sr. Clemenceau.

EEaeIya»
parís 5,-—(Recibido el 6).—La Junta interna

cional dú mineros se ha reunido hoy, asistiendo 
á ella representaciones de Inglaterra, Alemania, 
^La'junteíwSiínó’deteíidamente la huelga 
declarada en los pozos
acordó por unanimidad impedir por tod<wJos 
medios que estén á su alcance la exportación 
carbones para Inglate rra.

l'a hay ¿taz
Londres 5 (recibido el 6).—Un despacho reci

bido por la legación brasileña en esta capi^i, 
confirma el restablecimiento de la paz en el EsCijQarLUti ei ic&vciuioviuuicuwv -v- ,
tado de Santa Catalina, según ha cunnciaao un
telegrama anterior de esta Agencia.

ííc tevantó ef bínyaeo
Londres ó. (Recibido el G.l-TAc Tkines pu

blica un despacho 'de Bangkok diciendo que e; 
bloqueo de las costas de Siam ha quedado Ofi
cialmente levantado.

ULTIMAS NOTAS

tJn ceinien
Dicen de Sevilla que anteanoche fue teatro de 

un sangriento crimen la estación de San Ber
nardo.

Pocos antes de llegar [el tren de Cádiz se 
suscitó una acalorada disputa entre dos mozos 
de la estación, dando al fin uno de ellos al otro 
tan tremenda puñalada que le dejo muerto en el 
acto.

El muerto se llamaba Tomás Horta y llevaba 
ya algún tiempo en el cargo. Quedó tendido bo
ca arriba, en un charco de sangre; el arma ho
micida le entró por el quinto espacio intercos
tal izquierdo, causándole una herida penetrante 
que le interesó el corazón, siendo la muerte casi 
instantánea.

En los primeros momentos acudió el jefe in
terino de policía, Sr. Parco, quien dió las órde
nes oportunas en tanto que llegaba el juez de 
guardia; éste, que era D. Nisén González Val- 
dós, se presentó á poco y ordenó el levantamieo 
to del cadáver y la traslación al depósito judi
cial para que se le haga la autopsia.

Intentó tomar declaración à los mozos y á un 
muchacho que estaban en el sitio del suceso, 
pero dijeron todos que no habían visto nada, y, 
en vista de la negativa, ordenó el juez que se les 
llevara presos é incomunicados á su dispo.si- 
ción. El maquinista y el fogonero declararon 
como antes hemos dicho.

Supónese que el vino fuera la causa de tan 
lamentable suceso.

El agresor ha sido capturado cerca del sitio 
donde cometió el crimen.

Beftyeaciait en Walfadolid
En el pueblo de Valoría la Buena ha apareci

do en un pozo el cadáver de D. Eduardo Mén
dez, procurador del Juzgado y persona muy 
apreciada.

Tan desgraciado accidente tiene contristada 
á la familia de la víctima y á sus numerosos 
amigos.

En la carretera de Tudela del Duero fuó encon
trado un hombre llamado Claudio García, de 
setenta años de edad, gravemente enfermo, y 
con una profunda herida en la cabeza que se 
produjo al caerse en una cuneta de la carretera. 

Recogido por una pareja de la benemérita, 
fuó conducido á un caserío cercano, en donde 
recibió los auxi'ios necesarios.

Fenyanza
En Valencia, úna joven de veinticinco años 

de edad, llamada Luisa Meliá, fuó brutalmente 
agredida por un sujeto que con una navaja la 
produjo una herida de gravedad en el brazo iz
quierdo.

El hecho ocurrió frente á la puerta de. la cár
cel. en cuyo sitio se refugió la infeliz agredida.

Según parece, la Luisa Meliá, que está sepa
rada de su marido, so veía asediada por el refe
rido sujeto, que pretendía sostener con ella ilí
citas relaciones, pretensión á la que siempre se 
negó rotundamente la Luisa.

En vista de esto, él la juró vengarse, y ayer 
realizó su propósito.

El agresor, conocido por Pepe el de Nativa, 
desapareció del lugar del hecho, sin que hasta 
ahora haya sido capturado.

En tieebn ineati/ieabfe
En Málaga uu individuo, llamado Franci.sco 

Lomeña, casado, de cuarenta y cinco años de 
edad, y hábil ante en la calle del Almirante, en 
el Palo Dulce, sacó hace unos cuantos meses del 
Asilo de Santo Domingo á un'i sobrina suya, 
huérfana y de nueve años de edad.

El Lomeña, aprovechándose de las ausencias 
de su esposa, abusó de la pobre niña, que se

Ea tarde gsolilira
Como día do fiesta, nadie se ha ocupado hoV 

de política, y el «nlón «Pa gnijifpjgpniajj del 
greso y los centros oficiales han estado comple
tamente desiertos.

La única cuestión de que se ha hablado algo, 
puesto que la de Cuba ha perdido ya el interois, 
ha sido de la llamada de orden público. _

Las precauciones que toman las autorid.vT^s y 
los misterios de que se rodean preocupan á tody 
el mundo, y son vivamente censuradas, porque 
hasta ahora nada ha ocurrido que si rva siquie
ra para escusar las medidas que se dictan y qua 
justifiquen el terror que tiene el Gobierno.

Muchas personas creen que éste so {iropone 
distraer á la opinión con Jábalas reco/acu.na-^ 
rías para poder realizar tranquilamenle eJ en;- 
próstito y cometer algunos de los chanchullos 
que en él son peculiares.

Otros opinan que prepara una pan¿ 
para presentarse luego ante las instituciones 
como si fuera su salvador.

Veremos lo que pasa; poro entretanto, dá ga, 
ñas de decirle, parodiando al portugués del 
cuento:

—No temóles terra, gue no te fagf> nada.
Otro de los asuntos de que también se ha ha

blado algo ha sido del de las capitalidades nii- 
IxtarGS

Sobre él, lo único que podemos adelantar á los 
lectores es que la Junta consultiva emitirá dic
tamen antes de que empreuda su viaje á San Se^ 
hastian el ministro de la Guerra, y que este, al 
llegar á la capital de Guipúzcoa, pondra a la fir
ma de la archiduquesa su célebre proyecto,

Los conservadores que se hallan en Manrid 
bajarán esta noche á la estación del Norte a des 
pedir al Sr. Cánovas, que. como htmos diclv. 
marcha con su señora á Biarritz.

Y nada más por hoy.

OXVERSXONBS
Cieea de C&tdn

Con una numerosa concorrencia se verified 
anoche en este circo el debut de los nuevos ar 
tistas Trevally.

El público les hizo salir á la pista vanas ve
ces á recibir sus aplausos, que fueron tan mere- 
cidos como espontáneos.

La empresa cuenta con un excelente numero 
más en su programa.

TEMPm RATURA EN MADRID BL 6 AGOSTO 1893.

Observaciones por el óptico Sr. Grasselli, 
Montera, ñ.

A las siete de la mañana, 20 grados.
A las doce, 30 idem.
A las cinco de la tarde, 29 idem.
El barómetro indica tiempo variable.

Espectécuics para mañana

polo.—A las nueve.—Los valiente.s. -Lah- 
yenda del monje — I.a boda do rterafín (a) El 

Zapateriu. - El dúo de la Africana.
«•ar»- rirro ne «oiom.-A las nueve.— 
^^^Exito roinpleto.—Troupe Trev.illy; los excóiv 
tríeos musicales hermanos Biof'klins; la fainifiB 
Briatore y la panfomiina de gran espectáculo El 
Rey Indio.

Ént-ada general, 6 céntimos.
** a las nueve.

— Fainsto — Intermedios por la banda d® 
Puerto Kiev

Entrada general, una peseta.
Auroo*!». — A las nueve — L® 

.^^bflysdera.— Antolín.— 1 os xo’uutarios.
A las nueve - Mis.« riissipi -— 

sK^Cordero Pascual (estreno).—La viapera de U 
fiesta —Gota serena.
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doctor Centeno

LOS ILUSTRES DESGÔNOWDOS ; Bluette miraba jugar á íTeuri y se acordabacorrimos hacia el sitio de la ocurrencia, sin dar
nos cuenta, y ¡horror! ¡Allí estaba mi hombre,

lo al

o in

su ras

ucret.
LÓn Adela bajó al jardín: sentía necesidad de abra- 

FTO «• 6 on VillQ

—Siempre, papaito,dos á

mo-

una

!.° Af/Oÿ'o,.

EL MBEOO Al Abate Pirracas
papá, ven... Bluette.'»

Bluelie.rf

Menudencias

^laa de un s.emejanLe condenado sin autorización

no quisiera yo

tengo necesidad

&

úmero

1893
Soluciones del demingo anterior.

iiseelli,

Negación invertida. Pronombre personaltener que es-

NOTA MUSICAL

Tercera y cuarta vocal
Pero á la fuerza ahorcan: ¿cómo dejo álos lee- baja, salía otra vez ól, volvía á las siete, torna-

toi'cs de Eb Ideal sin Copla del día y sin Pdgi- "bau ¡os cuchicheos, que paraban á las diez.que paraban a las die 
de particular; lo que l""o Piedra preciosaEsto nada tiene/la literaria? SI era

¡Ya só yo que maldita la falta que les hace!

Pronombre personal. Not^ muaicax

3/ nota musical_ La

El Doctor Centena

erna- 
fciendo 
lania,

toda clase de 
de cuartillas 
nota fúnebre

as ve- 
mere-

de 
co

leve.— 
excóiv 
rainiHfl 
ulo El

mi roa. 
ció rica

opone 
^ii.ra- 
i en:- 
liullos

o ho-v/ 

mpie- 

algo. 
terdí.

e rifled 
ros ar

nueve, 
da de

para tí. Adiós, papá. 
Tu hija,

o reei- 
ipital, 
el Es 
bdo un

da.
ha lin
es nii-

lá ga
os del

ulas y 
á h.dy 
lorípie 
¡iquie- 
y que

melga 
)rra, y 
os los 
ión de

La IV 
I (a) El

Comienzo por llamarle á usté egoísta, 
sin andar con ambajes, 

y no se ofenda usté, porque con esto 
no quiero molestarle.

Pero se me figura á raí una cotia 
muy formal y muy grave, 

que usté se apropie á la Lucrecia Arana 
sin permiso de nadie.

¿Fué usté el mejor postor en la subasta? 
¿La ha heredado de alguien?

¡Pues deje usted que todos la admiremos 
por lo mucho que vale!

tas. Te diré todo lo que pase, y tú me contesta
rás. Allí abajo, en la piedra grande del jardin, J 
las dejaré y tú irás á recogerlas. |

—Si; tú me escribirás y me hablarás; tú ten
drás siempre para mí un sitio en tu corazón.

Las soluciones al Gerogltjlco y Cha
rada el domingo próximo.

Mi primera en el café; 
mi segunda en el café, 
y mi TODO en el café 
para echar en el café.

acusado de cosas por las cuales 
verme acusado.

Por eso me voy á Málaga.
Así desca,Qso unos días, y no

de agua’dar 'pacientemente el

t¿M¿ liple?> ¡Voto á Dios con el pronombre 
queridísimo Abate!

¿La ha registrado usted y ha satisfecho 
los derechos reales?

AlGeroglifico:
Tedo es según el color 

del cristal con que se mira.
A la Charada:

Casino.

’.í pu- 
qne e; 
lo ofi-

raro, era la risa de aquel hombre. 
Todas las mañanas nos encontrábamos en el

Me va usted á permitir cuatro palabras 
queridísimo Abate, 

respecto de Ara asunto que hace tiempo 
preocupado me trae.

Por eso le dirijo la palabra, 
queridísimo Abate, 

para decirle que es un egoísta 
sin querer molestarle.

Siempre que sus revistas de teatros 
en el Heraldo hace, 

la llama usté mi tiple, y me parece 
que es muy dura la frase.

Yo, que he sido de usted toda la vida 
el lector más constante, 

me irrito, sin querer, cuando á Lucrecia 
quiere usté adjudicarse.

¿Por qué no dice usted, «mi bajo cómico-’, 
ó <mi actor de carácter>

ó <mi primer apunte» ó «mi emboladon 
ó «mi segunda parte?»

vagar el pensamiento. , . ,
De pronto dió un grito. Entre los árboles aca

baba de ver á Bluette. •, j , k

Le advierto á usté que veinte ó treinta amigos 
me han venido á quejarse.

¡Dicen que ellos también la usufructúan, 
comprando una butaca por tres reales!

Félix Limendoux.

sip’-"
1 de la

II
LÓPEZ, AUTOR

zar á su hija. . ,
Corrió como un chico, mas ágil, mas esbelta,

¡.Su mujer había dado á luz aquella noche!
Mariano de Rojas.

LA NACIONAL.—Imp. 4 cargo de J. O. Garda. 
Calle de los Caños, 1, oís.—1893

y
1a 
de •-

espectáculo de 
tantas injusticias y de tantas inmoralidades.

de su padre, de su verdadero paure, quo 
tíóa Dios. , , , . , ,

El paisaje era el mismo: el cielo estaba azul, 
y á lo lejos se escuchaba el canto de los mirlos, 

¡Y era un extraño el que estaba allí sentado.

Son tantas las cartas que recibimos re
ferentes á esta sección, que desde el nú
mero próximo publicaremos los nombres 
de nuestros lectores que nos envían las 
soluciones del CHARIVARI.

- V V líLI uv U tlLi L4 jj 1 j

F-lc ningún texto moral; cuando surge espontá- í 
'UPO el sentimiento de humanidad consagrado en 
la doctrina de aquel héroe religioso que murió 
en la cruz predicando siempre el amor al próji-
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PAËINA
BOMISICALBS

¡Yo tambion soy touriste^
Dentro de cuatro días dejo la corte, huyo de 

este ruido, de esta agitación en quo uno vive, 
gracias á la tensión nerviosa.

Saldré por la estación del Mediodía, para dife
renciarme de las gentes aristócratas que aban- 
dooan á Madrid por la cuesta de San Vicente en 
busca de las playa.s del Norte.

Yo veraneo en Andalucía: donde hace más 
rolor.

Voy à Málaga, á la tierra de las mujeres her
mosas del vino dulce, de los boquerones y de 
las uvas moscateles.

Allí también hay mar.
Las olas del Mediterráneo rompen en espumas 

dulcemente Cuando besan aquellas playas; el li
quido elerneñto depone su orgullo, y llega hu- 
ínüdc y respetuoso á fendir su homenaje de ad
miración ante aquellos campos de verdor eter
no, ante aquel cielo espléndidamente azul.

Sin embargo, á mí me resulta hipócrita aquel 
mar: viene de Africa, y en sus ondas azules, en 
sus nevadas espumas, en el salitre de sus aguas, 
parece que nos trae los gérmenes de salvajismo ¡ 
arrancados á aquellas Rabilas que, bajo un sol 
ardiente cuyos rayos tuestan la piel, sienten 
hervir sus instintos feroces...

Yo creo que ese mar tiene la oulpa de que Ale
jandro Dumas dijese aquello de que «el Africa 
empieza en los Pirineos n

"No hay más que ver á Sagasta.
Y relacionar esto con ol triste espectáculo de 

la ejecución del reo de Móstoles, para conven
cerse de que aquí no quedan corazones nobles 
latiendo al impulso de una idea generosa, sino 
todo lo contrario: muy mala sangre y muy 
mala intención.

Aquí debíamos usar todavía el jaique y el tur
bante, y en vez de floretes y recólwers, gumías 
y espingardas.

El relato de los periódicos me ha entristecido, 
y conste que «o hago alardes de una sen.síblcria 
cursi.

Ei caso uo es nuevo, y desgracimlarntute no.s 
hemos acostumbrado á ól.

Pero á medida que se repite, despierta aún 
más la indignación.

Yo no rae explico que quien, tiene en su mano 
la vid?, de un hombre, dis^nga de ella á su ca
pricho y se sustraiga á todo sentimiento de hu
manidad.

Sí á mí me hiciesen árbitro; si de mí depen
diese la vida de un semejante mío, ¡yo qué ha
bía de hacer eso!

No podría; mi conciencia, que es tan enérgica 
como la de todos los hombres, aunque muchos 
no hagan cúso^de ella, protestaría á gritos.

Esto, nhturalmente, sin ser juez, como uo lo 
son los ministros ni la suprema personalidad en 
que e'acarna el derecho divino, y á los cuales se 
pidrj un poco de clemencia.

Porque al interpretar la ley, al ejercer el sa 
Airado magisterio de la j usticia, claro está que 
me sujetaría á lo escrito, á lo preceptuado, cum
pliendo con mi deber.

La figura del magistrado que condena à muer
te Tio es antipática; es severa porque retleja la 
m.’¿ma severidad de la ley.

¡Pero, luego!...
Luego, cuando ya Injusticia ha cumplido, y 

kfc? hombres pi.deu la palabra parareclamar la

rao, er tónces \’a no hay magistratura, ni Códi
go, ni nada.

No hay más que bueii corazón.
V eso hoy...
¡Buen corazón los que asesinan en las calles á 

inlelices mujeres, á pobres barrenderos!...
Y, en cambio, el .Seuado no concede el suplica- 

lorio para procesar á uu alcalde conservador

¡Vayan muy enhoramala todos esos se- 
i ño .'es!,

To me marcho, y allí, camelas erplendideces 
dü aquella naturaleza que, con su exuberancia, 
trae á la memoria las descripciones de Suiza, 
coTuiendo pescado fresco y admirando la obra 
fl'C Dios en aquellas mujeres que derraman sal, 
doy descanso al ánimo, distiendo mis nervios y 
el alma goza dilatándose en un océano de feli
cidad.'

No es decir con esto que aquello sea Jauja.
Pero como yo no voy á preocuparme de nada.

seré feliz.
Lo que me trae con disgusto es 

cribir.
¡Yo, que pensaba sustraerme á 

literaturas, despreciar el rimero 
blancas, no entristecerme con la 
de la tinta negra!...

UT SPARS A

Se llama López, seguramente.,,» 
y aunque su nombre nuüCft he sabidé, 

yo, de reiiento, 
le he bautlxadO) p'órqub es un ente 
completamente desCOhócl'áíi-, 

En los fceatros) Cú léS estrenos, 
en escen'arios y bastidores, 
habla con tiples y con autores 
aunque él no estrena, ni mucho menos.

Son sus conquistas cosa que asombra 
por lo estupendas ó interesantes; 
todas le quieren y á todas nombra 
porque se rauestran tiernas y amantes.

Si ve a cualquiera lo dice à grito» 
que está ocupado 

Confeccionando dos júgúblilos 
que le ha encargado 

«si empresario de Recoletos 
ó los. de ApoTo-.

que le pei^igu^nj y ¿hndan sólo 
las tehtpüTádas en sus libretos.

Acude á Fornos de madrugada, 
so sienta y luego pide un palillo, 

no toma nada
y dá un sablazo de un cigarrillo.

Para su lengua murmuradora 
no existo en todo el globo fecrrdíitre» 

quien, hasta ahora, 
tenga talento» tedo es pedestre, 
y habla ól íbllto, más de una hora, 
un sus estrenos, de su trimestre...

Todos sus actos, su vida toda 
son un enigma, son un misterio; 
él come y bebe, visto á la moda - 
y en donde se halle, formal y Serio, 
á todo el mundo cansa, incomoda...

Ya tengo ganas de ver un día 
algún estreno de este besugo, 

pues juraría 
que á Dios no plugo, 

que hiciera López ni una poesía... 
,Yo, si pudiera, le mandaría 
de hortera interno, sujeto al yugo, 
en una tienda de sedería'..

Nadie le llama pov su apellido, 
pues uo le Saben, seguramente, 
y, C11 vista do esto, me he decidido, 

y, dejepente 
le he bautizado, porque es un ente 
completamente desconocido'.

José Juan Cadenas.

El miedo es cosa de mujeres débiles, séres 
despreciables y... todo lo que ustedes gusten; 
pero yo, antes que ocultar un defecto mío, me 
corto una oreja.

Nada. ¡Yo soy un cobarde!
La figura indecmte de un revólver me saca 

de quicio; la hoja de una navaja me pone los 
pelos de punta, y el zig-zag de su brillo hace 
que zumbe en mis oidos el ris espantoso de la 
rasgadura de la carne.

Cuando me despido del último amigo por la 
noche y me dirijo solo á casa, voy volviendo la 
cabeza atrás y cambiándome de acera, por si 
me acechan; las escaleras de casa las subo de 
tres en tres, mientras el sereno alumbra; en 
cuanto oigo la vuelta de la llave, enciendo una 
cerilla, y materialmente pegado á la pared, 
subo muy despacio los escalones, adelantando 
el foco de luz, mirando con terror hacia ade
lante, hacia atrás, hacia la barandilla y ¡hacia 
la pared!

El abrir la puerta, cerrarla, correr el cerrojo, 
asegurar el ventanillo, entrar en mi alcoba, mi
rar debajo de la cama, respirar y encender un 
cigarro, es cosa de un minuto.

¡Entonces empiezan las torturas más horri
bles!

¡Todo os una puerilidad, una exageración!... 
pero ¡qué ruidos más extraños tiene la noche, 
qué formas más espantosas las sombras, qué tí- 

' tulos más espeluznantes los periódicos!...
I Muertos y heridos.

«Estafa.T
«Incendio.»
<E1 crimen de hoy.»
«Triple asesinato.»
< Crímenes horribles. ”
«Seis reos encapilla.»
Tiro con rabia el periódico, y con el periódico 

caen los cuentos de Edgard Pqé, y tomo el ex
traordinario del Petit Journal. ¡'Tienen tanta 
gracia los franceses!...

Mas ¡ay! por encima del título veo la puerta... 
el balcón... oigo silbar el aire .. caras patibula
rias... sangre... el puñal y la navaja!

Apago la luz, y en plena canícula me pego á 
la pared, me tapo la cabeza con la colcha y la 
sábana, y me quedo dormido soñando en tras
gos y duendes.

con su eterna bufanda y su eterno sombrero 
con la boca contraída por su feroz sonrisa, y su
jetando á otro que reñía, navaja en mano, con 
nn torero!

—¡Sal de haja, qué vienen! ¡Asi no Só mata á 
nadie! . .

Huyó el de lá^návája; mi hotrfbto ge niío el 
désefiteriáido; echó andar, y al pasar rae guiñó 
iih ojo.

Aquella noche fué horrible; en el cuarto de al 
lado oí gemidos; los cuchicheos no se acabaron 
tan pronto; á mi oído llegaban estas palabras:

—¡Granuja... pillo... borracho!...
— ¡Calla.., calla» que te ahogo!
Los gemidos siguieron; á las dos de Ja mana

ría s.alió él, y volvió cerca de las tres ‘‘on otro, y 
¡etitónüesl,.'.

¡ni.tjfi mlb| qüó noóné!
Sentado én là cama, cón los o jéis fuera de las 

órbitas, la mané en el corazón para que né se mé 
Saltara; y el oíiiq jiegado â la páren dé liénzoj 
’Contenía lá respiración para fio perder ril üriá 
sílaba.

— ¡Esto es cosa de poco'... Antes de mediabo 
ra hemos terminado. .

—¡Pues duro y á la cabeza! Para esto nos bas
tamos los dos solos.

Los gemidos se acentuaron; ellos maniobra
ban en silencio.

—¡Eche usted sangre'-ddjo mi hombre.
— I Ÿn éstá - fioiitestó él otro.
— ¡Muerta!
—No, pero casi; llévate esto, tráete agua, la

var esta sangre y trapos... ¡Muchos trapos ...
Quise gritar ¡socorro! y la lengua se rae pe

gaba al paladar. , .
Oí el ñ‘ég'Otéí) dei suelo, luego tomaron unas 

copas de yo no só qué, encendieron cigarros, y 
ya cerca de las cinco se marchó e/ otro, dición- 
dole á mi hombre:

—¡Hasta mañana!...

La luz entraba á torrentes en m habitación; 
rae lavé la cara .Estaba hecho uu monstruo! 
¡Salgo de la habitación, y en el pasillo me encuen
tro a :ni hombre. cOn Ja misma sonrisa, pero
horvlhkrrientR páüdO;:, 

Cj'li.se gritar, pero mi garganta no supo 
dular más que esta frase.

— íBue...nos dí...as!...
— ¡Muy buenos... puede Ld. contar con 

servidora más'...

Jamás se meolvidará: tenía 18 años; las aguas 
de Octubre habían puesto la carretera intransi
table.

El mayoral gritó:
—¡Al coche!
Subí á la berlina, sonó el látigo, las mulas 

empezaron à subir penosamente la empinada 
cuesta, los juramentos del mayoral se confun 
dían con los eternos adioses, y dominándolo 
todo, oía la voz de mi madre que me repetía:

— ¡Cuidado, hijo mío, que en Madrid hay mala 
gente; antes do saludar, .mira á quién das la ; 
mano!

El barro salpicó mi cara, la diligencia alcan
zó el llano, y el pueblo desapareció à nuestra 
vista.

E1 cuarto que me dieron en la modesta casa 
de huéspedes donde vine á parar, no podía ser 
más pequeño.

De una sala habían hecho dos habitaciones, 
dividiéndola con un biomlx) de lienzo.

¿Quiénes eran mis vecinos? No lo só.
No pagaban más que la habitación,
¿Cuánta gente había? Lo ignoro.
Todas las mañanas salía un hombre, volvía à 

las doce con un envoltorio, hablaban en voz

Pero hay directores inflexibles, y yo no me j nevaba à su cuello una bufanda enorme, 
ciento con fuerzas para serle infiel á Emilio | en su cabeza un sombrero de alas anchas, cha- 
Prieto. I quetilla corta, pantalón entallado, botas de cha-

Así, pues, adiós, y hasta el mes que viene, i cañas de color de canela... , 
Aquí estaré en letras de molde; en Málaga es-! 

taré en cuerpo y alma.
Oigo á mis lectores decirme;
— ¡Buen viaje!
Y’ no puedo mcno.s de responderles:
— ¡Gracias!

.Tamas me saludó; á mis buenos días contes
taba con una risa imposible de pintar.

Yo no me atrevía á preguntar quién era, y se
guía dándole los buenos, días y él contestándo
me con agüella risa.

Una noche, se celebraba una verbena en uno 
de los barrios más bracios de Madrid; pasando 
con un compañero por uná de las calles en que 

¡ más bailes o iluminaciones había, oímos gritos.

Apretaba eníre sus máriOS sonrosadas las de Bluette miraba jugar á Henri y se acordaba 
color de cera de su padre, y de cúandó' éd cuan- ¿g s»n padre, de su verdadero padre, que estaba 
do las besaba con cariño. “

- ¿Me quieres mucho?
—Mucho, papá.
—¿Y Henri?
-También te quiere.
Respiró él fuerte, como para tentar fuerza, y 

üú golpe de tos seca y dura salió de .su pecho 
ctímé un silbidd.

Bluette le dijo:
—¿Es que vas á morir, papá? ¿Te vas a ir con 

Dios? El médico se lo decía ayer á mamá, y ma
má lloraba. Después nos cogió á los dos de la 
mano, y en la capilla, delante de la Virgen es- 
lúvimos rancho tiempo, mucho tiempo, rezando 
para que Dios no te lleve.

Inmóvib con el corazón apretado y los ojos 
líenos de lágrimas, escuchaba el padre á su hija.

—Cúando todas e.stas hojas caigan de los ár- 
tx)lég, yoliabfó dejado de existir-pensaba; -mis 
hijos quedarán sóloS» mí mujer volverá á casar
se, y al ' n y al cabo seré olvidado.

Sentado Sóbró un banco, continuó en aquellos 
pensaraientb's, mientras BluCtte, con la cabeza 
sobre las rodillas dé áú rádre, mirába al cielo 
con sus grandes ojos azules inmótilc».

Henri continuaba jugando á pocos pasoá.
Aquellas alamedas frondosas que á las prime

ras brisas del otoño perderían su verdor, le re
presentaban sin querer la imágen de su vida.

—Sí yo me voy allí - decía señalando al cielo 
—¿qúc’hafas tú, Bluette?

La niña retlexionó un momento, y después, 
levantando su cabeza rubia, dijo:

—Seré una santa.
—¡Pobfecita mía'
—Y adetílás te escribiré oartas, muchas car-

Llegó el otoño, y el padre de Bluette murió.
Durante mucho tiempo Bluette estuvo incon

solable.
Un día le dijo á Henri:
—Hay que escribir á papá.
Henri, que era mayor, sonrió maliciosa

mente.
-Tú apenas sabes escribir—le dijo.
—Escribiré comb sepa; tú me corregirás, é ire

mos á dejar la carta en la piedra grande del jar
dín para que papá la recoja.

Al día siguiente, Bluette sola, cogió un pliego 
de papel de su madre y escribió:

«Querido papá:
No sé todavía escribir muy bien, pero ya pro

curaré aplicarme; por tí seré estudiosa y obe
diente. Henri no es lo mismo; ya te acuerdas 
cuando yo le regañaba y le daba de cácheles 
por eso. Ahora ya no reñimos. Ayer fuimos ol 
cementerio con mamá, que te llevó una corona; 
en esta corona dejamos los tres nuestros besos

el que le hablaba! . , . .
Aquella voz, que no era la misma, le daba 

miedo.
Esta idea se apoderó de Bluette: de pronto una 

tos seca se escapó de su pecho, y uu sudor iriu 
corrió por todo su cuerpo.

La, madre la besó temiendo por su salud. 
Cuando volvieron al castillo, la noche llegab-t 

V una brisa fresca se había levantado 
‘ El conde de B... se quedó á comer, y no aban • 
donó el castillo hasta muy tanle.

A las diez fueron á acostarse.
Henri estaba alegre pensando en la l>o ,?; 

Bluette lloraba.
—¿Por qué lloras?
—Yo no quiero que ese señor venga más á 

casa.
—Pues vendrá siempre, porque se casara oan 

mamá.
— Voy á escribirle á papá.
Henri abrió la boca para decir á su bonnaha. 

—No sa escribe á los muertos.—Pero se calló.

Al otro día un sol brillante iluminaba el 
jardín. „ , ,

Adela no había dormido aquella noche; duran
te una semana su vida había cambiado. Iba a 
casarse con el conde de B...

Y asomada á la ventana de su cuarto, dejaba.

más guapa que nunca. . . ,
Bluette no vió á su madre; siguió hasta el 

final de una alameda, se detuvo ante una piedra 
enorme, y allí dejó un papel.

—¡Dios mío!—dijo Adela, y su rostro palide
ció como si viese en aquello un castigo provi
dencial. ,,

Bluette huyó, y Adela, temblorosa y con 61 
corazón dolorido, cogió la carta, y leyó.

«Querido papá: Aquel caballero que venia a 
jugar contigo al billar no sale nunca de o^a.

Ayer estaba sentado en tu butaca, aquella que 
mamá bordó el día do tu santo; despues etún» 
en la alcoba de mamá y dejó en un vaso muenaá 
rosas. Yo las voy á coger hoy y te las voy á lle
var al cementerio. No hemos vuelto a ver tu 
tumba y estoy muy triste. Henri dice que mama 
vá á casarse, y que tendremos otro papa que nos 
ro'^áñe. ¿Es verdad esto? Me dan ganas de llorar 
y Se llamarte; pero te llamo, y tú no respondes; 
tiendo los brazos y tú cierras los tuyos; ven,

Henri llegó y volvió á sonreír maliciosamen
te, viendo a su hermana escribir aquella epís
tola para el otro mundo.

Puso ól mismo el sobre, y ambos bajaron á 
dejar la carta en el sitio convenido.

Al día siguiente, cuando Bluette vió que ha
bía desaparecido la carta, le dijo á Henri:

—Papa ha venido por la carta. Estará con
tento.

La epístola de Bluette no había partido para 
el otro mundo, sino que había ido á poder de su 

I madre, la cual sonrió tristemente leyendo aque- 
! lias líneas.

El corazón de Adela latía fuertemente; sus 
oios se llenaron de lágrimas. Tuvo miedo deque 
su hija enfermase, y sin poderse contener, 
gritó;

— ¡Bluette! ¡Bluette! .
La niña llegó basta ella casi con miedo.
Adela la levantó en alto, la colocó sobre suá 

rodillas, la besó y la abrazó locamente.
—¡No me caso, bija mía! ¡Ese caballero no 

vendrá más!
— ¡Oh! ¡mamá! ¡mamá! —gritó Bluette.
Y madre ó hija lloraban...

Maxime Villemer.

T'n día Adela penetró en la gran sala, que no 
se abría para nadie desde la muerte del padre.

Llevaba un traje más claro que de costumbre 
sobre su esbelto cuerpo, y en el pecho un bou- 
7 u'’A de violetas.

Bluette fué á buscarla; había cumplido yá los 
seis años, y sus grandes ojos azules eran más 
expresivos. . . - • j

Miró á su madre fijamente; esta tenia miedo 
siempre de aquellas miradas.

— ¿Por qué estás tan bonita hoy?
La madre iba á contestar, pero se contuvo.
Henri entró en aquel momento.
A la vista de sus dos hijos, Adela se turbó, y 

sus megillas se enrojecieron.
1 Henri, dijo:
I — I.a doncella me ha dicho una cosa, mama. 
I Adela cerró dulcemente sus ojos y preguntó 
j maquinalmente:
t —¿Qué te ha dicho?

—Me ha dicho que iremos todos á la boda, por
que vas á casarte.

Un suspiro se escapó del pecho de Adela.
Bluette miró á su madre sin darse cuenta de 

aquello; le pareció que un fantasma invisible 
venía á llevársela con Dios, como se había lle
vado á su padre. .

La madre no dijo nada, pero á partir de aquel 
día... el conde deB... fué íídmitido en la casa.

El conde adoraba á Bluette, que la llamaba «su 
pequeña salvaje. »

Un día paseaban los cuatro por el parque. El 
conde y Adela se sentaron en un banco, el mis
mo en que dos años antes el padre de Bluette se 
había despedido de todo lo que más amaba.

Era también al principio del otoño; las hojas 
comenzaban á caer cubriendo las alamedas.

1
Tan veloz es la marcha del progreso 

en nuestra culta y floreciente España, 
que su influjo benéfico ha logrado 
modiiicar la lengua castellana; 
y así, lo que antes era apostasia 
evolución patriótica se llama, 
y distracción de fondos, cuando un robo 
se hace con previsión y en gran escala.

II
Cada vez que un periódico da cuenta 

de los burdos manejos anarquistas, 
agoto el diccionario del insulto 
oontra esa gente que su anhelo cifra 
en realizar proyectos criminales; _ 
mas si al pasar de la anterior noticia, 
encuentro una revista de salopes... 
mi primera impresión se debilita 
y me ocurre pensar: ¡Después de todo, 
no hay efecto sin causa en esta vida!

III
Brillan en sociedad muchas mujeres 

que estrenan los amantes por semanas, 
y si en la escena ven un adulterio 
murmuran: «Qué inmorales este drama!*

C. R. Saenz de Tejada.

Aquel día, como todos los anteriores, durante 
su estancia en Bois-Dore, había salido á pasear 
con sus hijos Bluette y Henri, dos lindas cria
turas de cuatro y seis años respectivamente.

Marchaban delante de ól y eran incansables, 
corriendo de un lado para otro, persiguiendo 
mariposas y cogiendo Horeá.

Su padre no podía seguirlas en aquella carre
ra loca, y marchaba detrás, como siempre, con la 
frente baja y el alma soñadora.

Tenía treinta años; en otro tiempo había sido 
capitán de un barco que hacía sus excursiones á 
la Indo-China, á aquellos países donde había 
respirado un aire que envenena y mata. Sus 
sueños eran siempre iguales, agitados por re
cuerdos tristes, cuando atravesaba aquellos ma
res. ¿Moriría allí, lejos de su país natal? Llegó á 
tener miedo de no ver nunca á su Adela, á sus 
hijos; y ahora, cuando había conseguido unirse 
à ellos, la salud perdida en aquellos paises le des
pertaba los mismos temores.

Tenía miedo á la llegada del otoño, á la esta
ción de las hojas secas; y como sus hijos se hu
biesen alojado, creyendo que la muerte iba á 
sorprenderle de pronto, gritaba:

— ¡Bluette! ¡Bluette!
La pequeña corrió hasta ól, sudorosa, agita

da, con los rubios cabellos al aire.
—¿Qué, papá?
Le cogió de la mano, levantándose sobre la 

punta de sus piececitos, y durante un momento 
le miró con fijeza.

—¿Por qué rae miras así?—le preguntó ól.
— Porque estás pálido, y porque mamá se in

quieta cuando toses*
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Para conservar la salud y cal*ar bs enfermedades
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' Salinas Sulfuradas, Sulfaío-Sódicas, Hiposuljltadast

Base purgante NaO, SO t03 fíO grados 2i7. 
Depurativa NaS grados (iQ,49S.

UNICAS EN SU ESPECIE
A TODOS INTERESA SABER

1 .* Que 30 existen otras aguas sulfuradas iódicas que las de Car abaña 
8.* Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas

I porgantes en explotación que el de C?'abaña.
8 ." Que los demás llamaré manantiales son solamente aguas reoo- 
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I El más seguro y eficaz medicamento actual, de a:o á domicilio en
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I INTKHIOB Y aXTXaiOB

Opinión favorable médica universal, con 80 grandes premios, 10 me
dallas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en tocias las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Africa y Ooceanla.

Depósito general por mayor, R. J. Chávarri-87, Atocha, 87-Madrid.
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PAVIMENTOS
EScofet, Fortuny y Compañía

Pisos especiales para aceras, cuadras, patios, etc.

& 17 ¡pesetas 
barrica.

1

BAZAR IBO
18, SAN BERNARDO, 18

PORTLAND
Artesonados, Cerámica, Florones, Baños. 

Barcelona: Ronda San Pedro, 8.

ALCALA, 18, EQUITATIVA MADRID,

à 17 peseta! 
barrica.

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus excelentes cualida

des para combatir los humores herméticos y sifiliiicos, comezones de la piet 
erupciones, granos, diviesos y cuantas afecciones dependan de la crasitud de 
la sangre> Su uso se ha generalizado tanto, que hoy Ha se toma como unajsim* 
pie bebida de refrescos que á todos conviene y á nadie perjudica.

91ADB1D. Farmacia BORRELL HJSRHANOS
Puerta del Sol, núm. S

Exíjase en cada frasco la firma y rúbrica de Borrell hermanos.

CALENTURAS ;
*.cuartanas, tercianas y cotidianas, toda clase de fiebres palúdicas ó intermi

tentes, se curan infaliblemente con las pildoras febrífugo-infalibles de Fer
nández. Caja de 40 píldopas para las benignas, 12 rs., y de 81 para las rebel 
des, 24 rs., y por dos reales más se remiten por el correo. Se hacen por fanegas, 
se venden por millones de cajas, y las imita dones no han podido mermar la 
inmensa clientela. Expendedor y elaborador por mayor y menor: Justo Fer 
nández Izquierdo, Madrid, plaza de la Villa, 4, y Sacramento, 2, y principa-fÉ Ies boticas de España.

viaje, maletas, baúles, sacos de mano, 
neceseres de aseo, correas y demás 
articulos pertenecientes á esto ramo, 
gran surtido, precios muy baratos.

fumeria de las marcas más acredita
das, gran surtido en toda clase de ar
ticulos: nuestra agua de Colonia es in
mejorable, & 4 pesetas el litro; frascos 
desde 0,50 céntimos.

1X0VE,
dados en bisutería de oro, plata y dou
blé, grandes surtidos.

tes, grandioso surtido; muchas nove» 
dades y precios muyJmratos.

bés; do nuestra fabricación; gran ex
posición ; vestidos y doanudos , con 
cabezas inrrompibles y de biscuyt; 
precios como fabricantes; expedicio
nes á provincias con granaos des
cuentos.

tones, magnifico surtido y de novedad 
desde úna peseta en adelante.

marinas frescas; porción para un baño 
cincuenta céntimos.

FIJABSE BIEN
El que desee aprender una juduatri» 

de merecida aceptación por sus oou- 
dioionea especiales y buen resultado, l 
sin apenas hacer desembolso, dirijani i \ 
con sello. Para más detalles, á Saiz 
hijos, Irún (provincia da Guipúzcoa.) F

OOBRO DE CUENTAS Y CREDI- 
tos.—El, antiguo agente do negó- , 

cioa en Madrid, D. Mauricio San Mar- ¿ 
tin, sigue encargándose de dicha gea- 
tión sin que sus clientes hagan des- B 
embolaos.—Glorieta de Bilbao, 5. X

2 A R PESETAS DE GA- ;
ijnki nano i a por dia eu i

tres horas, copias trabajo manual ou^ 
casa Escrib Joly, 17, quai Bourbonl< 
París (Franco).

CURACION DE LA SORDERA,^ 
ruidos y enfermedades de oidos, 

M. Dr. Dickson. Libertad, 16, dupli- 
cado. J

Gran casa para viajeros.
Punto céntrico; con todas las & 

comodidades apetecibles y á precios 
económicos.—X, A.
Montera, 6, segundo, sin entresuelo,

ta mmsvA
Agna higiénica para teñir al cabal» y 

U barbe la mejor y mia barata., ria nitro» 
ta da plata al ruirtancl* nociva, «eghn.coBa» 
prueba su análisis. Deitinamoe l.OOO pésa
las al que datanéstra que en nuestra pro» 
parada, exista dicho metal. Evita las enfei* 
madades del cuera cabelluda, ae mancho 
la pial ni la rapa. Üaasa con la mana i ao»

ürcnjlta. Precio del frasca. 8-50 pesetas. Unica depósito aa Har 
¿lid: M. MatíaHi Caballera da Gracia, 80 y 33, entresaalo.

Da vanta as las principales perfumarlas y peluquerías. 
IXFOOTACiON A PROVINCIAS

EMPRESA ANUNCIADORA

ÍLÍPÍDAS PROPAGANDAS
S¡ar ESQUELAS FUíNEBRES

ai-is&ïs or.>ú«tf.Tat i:v8£it7Á»ootJ:% cn’JíA*: «c ¿n p~rîûcim 
(•Scîiicîo: ¿«SEIS lela maflan & ú i,»OCK Ja ii noche.)

MADROÑÚPOLIS
COLECCION DE CUADROS -VIVOS

POR ’

ËRÎILIO PRIETO Y VlLLáRREAL

preparatoria para ingresar en las Academias militares^

DIRIGIDA POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Esta obra, favorablemente juzgada por la prensa, constituye 
ana severa critica del actual estado político de nuestro pais.

Su precio TRIES PKHETAS, franco de porto.
Para los suscriptores á ££, pesetas cím«

I cuenta cénthnosk

Director y Profespr de Matemáticas do la Academia del Círculo do Reservii; 
las y Retirados, fusionado hoy con el Centro del Ejército y Armada.

Cuenta coa Profesores militares y ciyilq? -le reconocida compotenoia en U .
■ enseñanza. En esta Academia no hay vacaciones. _ ,

La matrlodlá eStá abierta para los que deseen conourítr’WWTOnTÍWSWria a' '
Julio de 1894. . , L

Honorarios módicos y solo la mil al á los sargentos, cabos y soldados y a loi 
huérfanos de militares. ,

Hay una, Sección civil preparatoria para carreras especiales.
Ingenieros de Minas, Pericial de Aduanas, Contabilidad del Estado, etc., efif

CALLE DE SAN MATEO. 12 Y 14, SEGUNDO I

■i’ifuSA PtL’Ii’VlD.AD P'vh. POCO;S 
o-) COMBiNACADKitó HSPECLlízEíi OL LA ¿MÈSSèX O 

í la ícuos los PáEií/twW .QSr Marjíp o

íÍOO gars ea isa Camas M

lis ïsisss.î £ï tss ïfiâTSîS
íteír®- cüí Í5ÍR te e ; Éamm.

á îiïîftîisi'w,’ y ¿eU fter/tíss
—a :.} j.., íii (1 ttstíii. r,u?[í iy-.

LA O!J,^ACiÓN D- LA TISIS.
LibíamoBaSj afoautdas B*ílilar«s Intiséptlcasdel f>r. Auñrt,apro

badas por la iii.trrnaii(>Hal de (Jieueia.'i médicas, Saciedad da Jíedi'
fina di! Francia, de JUgicm ptiblica de Parts, Academia^ Prit-

‘ c tiiiifédieieftira dc2a Croe» Pitmca dí>Liiirni>, han alcunzaló el 
mio d< tí. -V. Fx-ieii^fii A, y han obtenido en líxfioaiciono* íÁterBaoioaalea.

ISedalla de uro, diplomas é ioHlgnlas de honor
Curan en^p^t>§,loa eyoa ^por rebelde? y antiguos que sean, los catarros 

pulmonare^. Curan todos lós tísicos en el primer grado ; el 80 por 100 en 
el segundo, y el 11 por 100 en el tercero. Calman la tos, modifican la expec
toración, quitan lá fatiga y abren el aj>etitn.—Piez pesetas en las boticas, y 
Carmen, 41.—Consultas al Dr. Audet, Madrid.

CUBA PE LE
Los TXmPAXTOS ABTinCIALES, con privilegio 4« tevenHon, 

df XTXÇIXOXSON', curan ó alivian la Sordera qualqnle]> qn> jj». aa 
igcD, -^Sí hantieeho eurastwnameníe notabt»».—Envienee 2 5 céntimos y se reci

birá franco, un llbrito de 80 páginas adornado con laminas oontenlendo-las iftta.
YÍSsanteBÚwcripciones de los ensayos practicados para la cure, de la Sordera y 
al mUtno tlempqçart^s çomprobantos de Doctores, Abasados, Bdjtonevyd» otro* 
personage» eminente» que han «ido curados por medio de estos TZAXPAITOS 

y lo» recomiendan eácozmente. r
DMtírtB i J.-H. NICHOLSON, 4, rt»e Hrouot, rABlS

DEPOSITO DE PERFUMERIA Y ABANICOS
^^'?®^’^^ñfAbric^, Plumeroe, «ombreroa de paja, porta re- 

barato que en los tiendas. Calle Mayor, números del 55 ol 59, entresuelo (frente á la «Ule Bordadores).

ISHItU 0 EXTBÁCTOBE ZilhNItllU
DEL DOCTOR SIMON

¡50 años de éxito! Es la mejor recomendación de este preparado como ¿ 
purativo genora.1 do todos loa vicios de la sangre, ya atan herpes, ccmtSíOriT 
ilttgjsa, escrólulaa, sífilis, etc. Usase en primarera y verano, sólo como a'tu? 
peraníie y raí'resoante.

FARMACIA DEL DOCTOR BLAS
Cabailero de Gracia, núm, 3

£

CEBADA, TRICO Y CER.MIxY.lDOW.

digestivo) a o Ó 6 fraaco* de cu»>
El Único Extracto ele Múlt» oonleuicrdo e’t(»s tres core?, loa. ■

<11 ün frasco d9.?naítiaí.equivale (eí pode.- . _ 
quier extracto de Malta oonociilo.

Valor ¿ígestiyo, 5£l. r tices su pjcpiu peao.
«El Trigo y ¡a Avena son empecíaxxr-cnte rice» en elemento» productorwdc gcrbin 

V de músculo. L’ebíg.ií
La Malt in ñ jumenta tanto el peso como las carnes de las personas delgadas de natn 

raleza. .
EficMinente Tocomendada para pefiores deliced.is, niño.? y criaturas dé 

hiles y iiemao«'Sédoa, ¡y pr.ra la« nndro-s ñurantA-ia lactancia.
Ï9 muy grata al paladar y-U eiás-potna-priatafa.
LaMaltina 63 sm igual contra la tisis. .ExtcBuaobm, Debilidad General y Nerviosa, 

Indigastión, Estreñimiento y durante 'a convalecencia.
La recetan y recomiendab tod s ín-^ prini-'-.'Oí médicos, y se p.sa en los nrincipalsj 

hospitales. Analir.^da y Aprotóda por los mis eminentes químicos de Jíuropa. En 
España, por el Dr. Códiniu-L¿iug!í’)i. ‘ "

Pepsina y PaBdieabina es el mejor remello conocido contra la > 
IXspepsia, Cólera Infanti; y todu; las oafeimedades procedent as de una di ges- D 
tion defectuosa. Pocos c.^oe açolcu de .cçta.eficaz preparación. K i

Maltlna con HipofomltQ.*? e? inestimable en cqsos de Tísír, liaquí.ti3„.pqnsun- j 
Clon de lós huesos y NèuroJ.gia, así càfcô çn las afecciones de lo.s KiúOries. B i 

Malto-Ycrhina ea el rennidfo niá» efic/'i ii.an» la Bronquitis, Tos, Constipa-If • 
aos y Expectaraoiémifficil y bl A óiha. 8' i

Maltlna con Aceite do Hígado do Sacdlac-: forma por demi» agradable y S i 
eficaz de administrar el Aceí-t?. de Hígado de Gccaloo. i-,

Maltiná con Hierro y ÇHimjia, ó'OPú Hierro, Quinina y Estricnina-. !% j
P^cró'eo tónico nuVri'.iyy pa-J» la DehÚiviwi etc. ít J

Maltlna oompu-'.sta con TésT.íro sé a/.aj?íc especialmente pana cerehros dclii- 
utadosy personasde-uevp^'ones seientaiias qué a/lolecen de Laxitud gencial.

Maltlna con Alteroótes ¿s el femeUio más eficaz en todas la» condicione» vicia-* 
das de lat!angre,EacEÓfuía, Cloróoia, etc.

DE YES?..; ca TOCAS LAS BOTIC-tS
Por mayor: SOCIF,1>A!>, PAi U \ , r-arcclona

TH£ MALTÍhS MAfAlFACi7i’tíítíG‘ CÓMpAPf, LtsyTSD^.V/'diES..
■”“■■■■ -- ------------- -- -------- ----------------aa--------

EL SALONCILLO
ESPOZ V 16 _ -

Este Restaurant tiene á la vista, en el escaparate, el MENÚ diario de al- 
tunerzo á2‘ói) peaoias y comidas á 3 pesetas CON CA.FÉ.

Plato especial cada día-
Cena parala .salida de Jos teatros, una pe.seta 50 céntimos.
CáRTA QRMMAL, abundante y Variada, todos los días.—Carta de vinos An- 

daluces v Extraujeroa.—Gabinetes independientes, con comunicación por h 
calle de Barcelona, núm. 1.

1©—-y ïÆipjA.—le

ENFERMEDADES NERVIOSAS
Todas estas afecciones se alivian y curan con las cápsulas de bromuro de 

alcanfor, por eer este cuerpo gran sedante y calmante del sistema liervioso. 
Las enlermedades cerebrales, afecciones del corazón, tos nerviosa, neurosis, 
desórdenes nervioso.s, epilepsia, parálisis agitantes, convulsiones, insomnio.*», 
dolores de cabeza, vértigos, delirium, tremens, excitaciones de toda clase, etc., 
encontrarán siempre un buen antídoto. Precio, 4 pesetas.

3—CABALLERO DE GRACIA—3 k

EL GRAN SURTIDO DE BASTONES 
I VE:rS,-Las Corbatas, 

Y-EH—El Agua de Colonia.
4í VJE'Ü—Los bebés y demás géneros Jfr

I «AZáfi ÎB0, SAN BKmnOO, 18 H- 
« H'S*

OPOSICIONES I
para el ingreso en el Cuerpo pericial de Contabilidad del Estado que .se oom* B 
pondrá en breve de 3.000 plazas inamovibles con sueldos de 1.600 á 10 000 pe- B 
sotas, Libro único especial, segunda edición, por el conocido profesor D. José B 
Pérez Gajoso, cu ya simple lectura es bastante para brii.'antea ejercicios en e' B 
sistema de P^rYltlc» Doble que se exige. Cue,ata dos pesetas con descuento de 
25 por 100, desde 10 ejemplares en casa del autor, callo de Valverde, 15, tercero.

Debilidad en los huesos, enflaquecimiento, escrófulas, cansancio, y en ge" 
noral toda clase de padecimientos debidos á la falta de vigor en el sistema óeea i 
desaparece con el uso del JARABE FOSFATADO del docsor Blas; por esto de» 
bon tomarlo todos los niños si se quiere obtener su pronto y consistente des** 
arrollo. Precio, 3 pesetas.

3—CABALLERO DE GRACIA,—3
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